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  Capítulo I


  


  Borgarnes, Islandia, año 1087


  


  La muchacha, a cuyo cargo estaba la clase, parecía sólo un poco más mayor que los alumnos. Vestía modestamente, con un vestido de lana de cuello alto que en algún momento había sido negro, y que, ahora, tenía una tonalidad extraña de gris. Y una cofia absurdamente fea. Esa forma de vestir, asombrosamente, resaltaba su extraordinaria belleza. Poseía unos enormes e inocentes ojos violetas, enmarcados en un óvalo perfecto. Era de nariz delicada y labios generosos. Las cejas negras, resaltaban una piel blanca e inmaculada. Era la joven más bella de la región. Sus manos, sin embargo, estaban llenas de callos producidos por el arduo trabajo que realizaban todos los días.


  - ¡Vamos niños, la tabla del cinco! - Yvette repetía con los ocho niños, de diferentes edades, la lección. Todos prestaban atención, ya que preferían estar allí, calientes, que trabajando con sus padres en el campo. Marianus, el monje que se había hecho cargo de enseñar a leer a los adultos que aceptaron hacerlo, cuando llegó al asentamiento, ahora había empezado a hacerlo con sus hijos, cuando convencía a sus padres.


  En las granjas, los niños empezaban a ayudar en el campo a los 5 o 6 años, por lo que, para los padres, que necesitaban toda la ayuda que pudieran obtener, suponía un gran sacrificio enviar a sus hijos a la escuela, privándose de un par de manos, aunque fueran infantiles. Marianus le había enseñado cómo dar las clases. Él salía cada mañana a visitar a los vecinos del asentamiento que más lo necesitaran.


  No le vería de nuevo hasta la noche, para la cena, muchas veces sin haber comido nada desde el desayuno. Al ser un anciano, a menudo cuando volvía, lo hacía tan cansado que tampoco cenaba y se iba directamente a la cama, pero siempre decía que era su trabajo. Yvette reía, le daba de cenar, cuando la dejaba, y le mandaba a la cama. A su edad no debería hacer ningún tipo de trabajo. No sabía cuántos años tenía, pero su pelo ya era totalmente blanco.


  Tocó la campana para terminar la clase y los niños salieron corriendo. La llevaron los pergaminos con las tareas. Corregiría los trabajos por la tarde y borraría todo con miga de pan, para volver a usarlos. Se despidió de ellos con una sonrisa.


  Cuando se fueron, se quitó la cofia y las pocas horquillas que tenía, herencia de su madre. Aunque no le gustaba tener que recogérselo todos los días, llevar el pelo suelto en público era impensable.


  Salió al huerto para quitar las malas hierbas y pasear un poco, le gustaba mucho cuidar las plantas y, al estar cercado, no podían verla. Echó un vistazo a los animales, aunque ya se había ocupado de ellos al amanecer. Luego, entró de nuevo en la casa y volvió a recogerse el pelo, pronto vendría Marianus. Apartó el guiso del fuego, y él llegó unos minutos después. Era digno de ver, un auténtico monje irlandés. Medía 1,70 aproximadamente, siempre llevaba su hábito y sandalias, aunque fuera pleno invierno, como ahora. Sus ojos eran negros y, generalmente, risueños. Había nacido en una familia rica, y, por su fe, se había hecho misionero.


  Era muy delgado, con una abundante mata de pelo blanco, y una eterna sonrisa en su rostro. Y tenía un gran corazón.


  Diez meses atrás se había presentado en casa del padre de Yvette, y le ofreció su casa como solución temporal. Había llegado a sus oídos, que su madrastra quería casarla con el soltero que ofreciera mejor dote a la familia. Uno de ellos parecía estar más interesado que el resto, Olaf Baardson. Desde que ella recordara, siempre la había perseguido. El padre de Olaf era el granjero más rico de la zona. Yvette había conseguido evitarle durante años, pero en su situación actual, imaginaba que no tendría más remedio que aceptar. Era un hombre demasiado pagado de sí mismo, nunca hablaba con ella, sólo le daba órdenes. Habían estudiado en la misma clase, con Marianus, y le conocía bien.


  Le tenía algo de miedo. Él quería trabajar en el Alping, el parlamento islandés, por lo que estaba estudiando leyes. Había escuchado que su padre, ya había comprado el sillón vitalicio en el parlamento para su hijo.


  - ¿No es pronto para cenar?


  - Hola Marianus. Es la hora de siempre, ha anochecido hace rato, el guiso lo he puesto para que estuviera a la hora de la cena.


  - Podría ir a visitar a los Jensen, el pequeño está enfermo- este hombre no podía estar tranquilo ni un minuto.


  - Ya está mejor, me lo ha dicho su hermano en clase. Siéntate, tienes que estar muy cansado- tenía mala cara.


  - Sí, bueno, es la edad, soy un viejo- se sentó a la mesa con un suspiro. Ella le puso un plato con el guiso de cordero y patatas, y un vaso de leche- Por cierto, he visto al hijo de los Baardson, vendrá en un rato, quiere hablar contigo- la miró serio, con tristeza- ya sabes sobre qué.


  Ella se mordió los labios preocupada, puso su plato en la mesa, frente al anciano.


  Sabía que era cuestión de tiempo, pero no se sentía preparada, aunque la mayoría de las chicas de su edad ya estaban casadas. Se sentó y movió el guiso para que se enfriara. De repente, se le había quitado el hambre.


  - No sé qué hacer Marianus, sé que no debería pensármelo más, que es una buena propuesta, es un hombre honrado y religioso.


  - Sí, lo es, pero no tienes que hacerlo si no quieres, te puedes quedar aquí todo el tiempo que quieras- ella sonrió negando con la cabeza, no quería crearle problemas a Marianus después de lo bueno que había sido con ella. Olaf ya le había dicho que, si no se casaba con él y seguía viviendo con el anciano, sería perjudicial para él. Su familia era la que pagaba, casi totalmente, el mantenimiento de la escuela.


  - ¿Has ido a visitar a Christiansen?


  - Sí, está destrozado. He intentado rezar con él, pero está demasiado enfadado, me he quedado para hacerle compañía. Mañana volveré. Por lo menos su hermana le lleva comida todos los días.


  - Es horrible, quería mucho a su mujer, y perderla a ella y a su hijo en el parto es demasiado duro.


  Llamaron a la puerta, Yvette se incorporó para levantarse, pero Marianus le hizo un gesto para que no lo hiciera, y se levantó para abrir. Era Olaf, como habían imaginado. Ella se levantó para saludarle, era un hombre atractivo, y, como siempre, el mejor vestido del asentamiento.


  - ¿Quieres cenar Olaf?


  - No, gracias, ya he cenado en casa- se sentó a su lado. Ella cogió la cuchara y volvió a mover la comida. Se metió un trozo en la boca, para intentar alargar el momento que sabía que se acercaba.


  - Yvette, quiero que hablemos, casi he terminado mis estudios y ya está pagado mi sillón en el parlamento, es decir que en unas semanas me iré a Keflavik, a empezar mi labor. No quiero posponerlo más. Ya ha llegado la hora de que nos casemos-ella le miró desesperada, luego se fijó en Marianus. Éste la miraba triste, el monje negó con la cabeza, pero ella no quería que la única persona que le había demostrado su amistad, pagase las consecuencias de su testarudez. En realidad, no tenía otra opción más que casarse, así que tomó la decisión en ese momento.


  - Está bien Olaf, nos casaremos si es lo que deseas, ¿cuándo quieres que hagamos la ceremonia?


  - Tengo que arreglar algunas cosas, no me puedo creer que digas que sí ¡por fin! -


  le brillaban los ojos, la cogió de la muñeca con fuerza. Yvette reprimió un gesto de dolor, Olaf nunca se controlaba. Tiró de la mano para que la soltara, pero él la apretó aún más.


  - ¡Olaf Baardson!, ¡suéltala enseguida! - Marianus se levantó indignado.


  - No la he hecho nada- levantó las manos en actitud defensiva.


  - ¡No se va a casar contigo!, ¡eres un bruto! – Nunca había visto a Marianus tan enfadado. Ella se acercó a él para tranquilizarle.


  - Marianus, tranquilo, no pasa nada.


  - ¡Sí, si pasa! ¿por qué nunca me has contado cómo te trata? - la miraba enfadado.


  - No hay nada que contar- miró a Olaf que se estaba poniendo de un color remolacha muy poco favorecedor- no ha querido hacerme daño, es que tengo la piel muy delicada- bajó la muñeca para que Marianus no viera la marca de dedos que, estaba segura que habría allí, como le había ocurrido en otras ocasiones. Y que en unas horas se volvería morada.


  Marianus miró a la mujer que había acogido unos meses atrás, y a la que ya consideraba una hija. Deseó ser más joven, y también que no dependieran de la familia de ese pomposo que estaba en su cocina. Se rebeló ante la imagen de que esa joven tan tierna y delicada, se entregara a ese patán para que la maltratara durante el resto de su vida. Por desgracia conocía cómo funcionaban la mayoría de los matrimonios de por allí, y no quería eso para Yvette. No era la primera vez que pensaba en llevársela de allí y volver a Irlanda con su familia. Sabía que le acogerían con cariño, tenía hermanos y sobrinos a los que les gustaría verle.


  - Está bien, Olaf, si no te importa, déjanos solos, no me encuentro bien, puedes volver mañana.


  - De acuerdo- también estaba de pie, se volvió rígido hacia la puerta, Yvette se mordió los labios, conocía las venganzas de Olaf. Le temía por Marianus, no por ella. Se iba a adelantar para hablar con él, e intentar calmarle, pero el monje puso su brazo delante para evitar que siguiera andando. Le miró, pero estaba muy serio.


  Olaf salió dando un portazo.


  - Traerá problemas- le miró, Marianus estaba pensando algo. No la contestó.


  - Siéntate Yvette.


  - Está bien- se sentó en su sitio, frente a él. Estaba preocupada, tenía una mala sensación, no le gustaba cómo se había ido Olaf.


  -Esto no puede seguir así, no quiero que te cases con ese chico. Yvette, ¿has visto cómo te ha mirado?, al día siguiente de casaros te pegará la primera paliza, sino el mismo día. Nunca me había dado cuenta de lo obsesionado que está contigo. Se me ha ocurrido algo, pero tengo que pensar en ello.


  - Marianus, si no accedo, sabes lo que pasará, su familia dejará de ayudarte para mantener la escuela, y los niños tendrán que volver al campo. No puedo consentirlo.


  - Yo me ocuparé de eso, nos iremos de aquí. A Irlanda, siempre he pensado que me gustaría volver, por lo menos de visita. Lo prepararé todo para irnos.


  - Marianus, ¡no podemos pagar el viaje!, no tenemos dinero.


  - Tengo algo que puedo vender, lo guardaba para una emergencia.


  - Pero, yo no me puedo ir ¿y los niños? ¿y los animales?


  - Le puedo decir a la viuda Hobson que se ocupe de todo hasta que yo vuelva. La idea es que, si te gusta aquello, te quedes con mi familia.


  - Pero no conozco a nadie.


  - No te preocupes, los irlandeses somos muy simpáticos- ella sonrió por la broma, temblorosa.


  - ¿Y qué vas a vender?


  - Un colgante que me dio mi madre, es muy valioso. Lo venderemos en el puerto, allí hay un hombre que se dedica a comprar joyas.


  - Ah, Marianus, esto me parece una locura- bajó la cabeza mirándose las manos y negando preocupada.


  - No te preocupes por nada, tengo que pensar, me voy a dormir- se levantó de la mesa - Tú descansa también. Mañana hablaremos sobre todo esto y decidiremos qué hacer, qué es lo mejor para ti- el anciano se retiró dejándola asombrada. Desde que ella recordara, nadie, exceptuando a su madre, se había preocupado por lo que ella pudiera necesitar, o sentir. Su madre había muerto hacía muchos años, ella era una niña. Su padre, enseguida se casó con una joven, a quien le estorbaba esa niña callada con la que no tenía nada que ver. Se limpió una lágrima decidida a no llorar, y recogió los platos para fregarlos y luego irse a la cama. Tenía demasiado trabajo todos los días, para permitirse no descansar por la noche.


  La despertó un ruido extraño, un sonido lejano, le había parecido un grito, rápidamente apagado. Estiró los brazos para desperezarse y se levantó helada, buscando sus zapatos, no tenían alfombras e incluso con zapatos, si no te movías, los dedos de los pies acababan como carámbanos. Iba a ponerse las horquillas, pero decidió hacerlo más tarde. Metió su pelo dentro de la cofia, y la ató, como siempre, bajo la barbilla con un lazo.


  En la cocina, afortunadamente, había leche y huevos del día anterior. Preparó el desayuno y, cuando estuvo listo, dio unos golpes suaves en la puerta de Marianus, le extrañó que no estuviera ya levantado. Cuando ella iba a la cocina, normalmente le encontraba allí. A veces con el desayuno ya hecho, esperándola. Salió un momento después, ella ya tenía el fuego del hogar encendido, para que fuera calentando la estancia.


  - Buenos días hija ¿cómo has dormido?


  - Bien, Marianus, aunque me he despertado un par de veces por el frío.


  - Sí, dímelo a mí, cuando tengas mi edad, verás que hay cosas peores que pasar frío.


  Que te duelan los huesos pasando frío, por ejemplo- sonrió tomando su leche caliente. Yvette le sirvió los huevos como le gustaban y al lado, un cuenco con unas gachas.


  - Es demasiado, no puedo comer tanto.


  - Ayer no cenamos ninguno de los dos, si no comemos no podremos hacer nada- se sentó frente a él, y comenzó a tomar su desayuno.


  - Tendríamos que ir hoy a ver a la viuda para preguntarle, lo primero, si se quedaría unos meses cuidando todo. Creo que sí, pero tendremos que hablar con ella.


  - Yo no puedo ir, tengo que ocuparme de los animales. Bueno, ya lo sabes, y luego vendrán los niños.


  - Sí, de acuerdo, iré yo. Volveré lo antes posible.


  Los dos levantaron la cabeza, en ese momento, sorprendidos, y salieron hacia la puerta de la casa. Había un gran estruendo en la calle. Marianus abrió la puerta quedándose un momento en la entrada, mientras intentaba asimilar lo que veían sus ojos. Yvette, boquiabierta, permanecía tras el anciano observando aquella pesadilla.


  Docenas de hombres cabalgaban por las calles. Iban vestidos como los bárbaros a los que temían tanto, solo con unos pantalones, y unas pieles atadas al pecho. Todos tenían barba y pelo largo y gritaban al cabalgar. De repente, dos de ellos frenaron sus caballos y entraron en la casa de sus vecinos, sacando a la calle a los que vivían allí. Yvette observó asombrada cómo, ataban las manos de las dos mujeres, la madre y la hija, y cuando el padre se acercó a socorrerlas, uno de ellos le clavó una espada en el vientre. Ella se llevó la mano a la boca asustada. Marianus salió a ayuda. Yvette extendió el brazo para intentar sujetarle, consiguiendo solo rozar su hábito con la yema de los dedos. Fue la última vez que le tocó.


  Otro de los vikingos les vio y se acercó hacia ellos. Se dirigía hacia Yvette, el anciano no le interesaba. Cuando el monje vio que iba a por ella, le cogió del brazo, recibiendo una puñalada en el pecho. Marianus cayó en el sitio como había vivido, sin un quejido. Corrió hacia él, pero el monstruo que le había matado, la cogió por la cintura sin permitir que se moviera. Se rio obscenamente al frenar sus intentos de escapar para socorrer al monje. La sujetó las manos con una cuerda, y le levantó la cara con una mano oscurecida por la sangre. La belleza de Yvette hizo que dejara de reír, luego, la subió al caballo, y montó detrás mientras decía algo al otro vikingo que ya arrastraba a las otras dos pobres mujeres.


  Durante el breve trayecto hasta el puerto, estuvo llorando como no lo había hecho en su vida, pensando en Marianus. Su captor, de vez en cuando, le apretaba los pechos, hasta hacerla encogerse de dolor, pero no dijo nada. Sabía que sería peor, había visto su mirada, era como la de Olaf. Había hombres que disfrutaban haciendo daño a las mujeres. También pellizcó su cintura en varias ocasiones, hasta que estuvo segura de que estaría llena de morados en unas horas.


  Había dos Drakkars atracados en el pequeño puerto de su pueblo, entre las barcas de los pescadores. Las naves estrechas y alargadas de los vikingos, se habían hecho tristemente famosas por sus incursiones para robar o para conseguir esclavos secuestrando a hombres y mujeres. El hombre detuvo el caballo y bajó arrastrándola tras él. Había dos vikingos vigilando el barco al que subieron. Le gritaron algo, él les contestó y la zarandeó, lo que hizo que todos rieran con ganas.


  Ella no se daba cuenta de nada, seguía viendo en su mente cómo caía Marianus una y otra vez. Bajaron por unas escaleras estrechas al interior de la nave. Ella tropezó y casi se cae, él se volvió y la sujetó para que se mantuviera estable, a continuación, le dio un bofetón que hizo que le sangrara la boca. Siguió tirando de ella hasta que llegaron frente a una puerta. Yvette se retorcía porque sabía lo que vendría después.


  Prefería morir, la muerte para ella sería recibida como una amiga. Él estiraba el brazo hacia el picaporte cuando sonó un rugido que la hizo temblar, el monstruo que la mantenía sujeta se puso rígido volviéndose hacia las escaleras.


  - ¡Ingvarr! – quien profería esos gritos espeluznantes se presentó frente a ellos. Ella se giró arrastrada por el monstruo y observó al hombre al que ese salvaje temía.


  Era pelirrojo, con el pelo peinado con trenzas, ojos azules como el hielo, y por lo menos dos metros de estatura. Llevaba unos pantalones muy ajustados a las piernas que eran enormemente musculosas, y su pecho, muy ancho, estaba cubierto con una capa corta de piel de zorro blanco. Su actitud le indicó que era el jefe. Se acercó al otro y le quitó la mano de la muñeca de ella, sin dejar de gritarle, con una actitud muy agresiva. Luego, él mismo la sujetó, aunque no le hizo daño.


  Erik no se podía creer que su hermano le hubiera desobedecido después de ordenarle que no saliera del barco, y ¡además volvía con una mujer! La culpa era de él por permitir que viniera a la incursión, sabía, desde siempre, que no era de fiar.


  Ingvarr intentaba provocarle, pero comenzó a andar por el pasillo arrastrando a la muchacha con él.


  


  - ¡Eres un cobarde!, no es extraño ¿qué se puede esperar del hijo de una puta esclava? – se hizo un silencio terrible. Se paró, dejando a la mujer que les miraba aterrada, aunque no les entendía, en el pasillo. Se acercó a su medio hermano y, sacando la espada a una velocidad increíble, colocó la punta en su cuello.


  - ¡Jamás vuelvas a hablar de mi madre!, no sé cómo me contengo, y no te degüello aquí mismo como a un cerdo- Ingvarr al ver los ojos de Erik sabía que esta vez se había pasado- ¿Estás de acuerdo en que eres un cerdo bocazas? – el otro hombre, tozudo, no dijo nada, Erik, entonces, apretó un poco la espada, lo suficiente para que comenzara a salir la sangre.


  - Está bien, está bien, soy un cerdo bocazas- levantó los brazos en actitud de súplica.


  - Llegará el día en que tendré que matarte- masculló, Ingvarr se puso pálido al escucharle.


  Se volvió hacia su camarote, cuando pasó junto a ella, recogió su mano y entraron en él. La soltó en cuanto entraron, ella se quedó de pie temblando, sin ser capaz de hacer nada más. Se abrazó a sí misma rezando por morir en ese instante.


  Mientras Erik dejaba sus armas y la capa encima de la mesa, intentaba tranquilizarse por lo que acababa de ocurrir. No había tenido intención de raptar ninguna mujer para él, pero su hermano había desobedecido sus órdenes de no salir del barco.


  Había habido numerosos muertos por su culpa y quiso darle una lección quitándole la mujer que había raptado. Era el jefe, pero Ingvarr siempre pondría en duda su autoridad. Se volvió resistiendo las ganas de maldecir, la mujer ya parecía bastante asustada. Seguramente no aguantaría un invierno en su tierra, se encogió de hombros y se colocó frente a ella para observarla. Levantó su cara con la mano para observarla con tranquilidad. Era una belleza, aunque, por su ropa, parecía una de esas monjas católicas, pero eso a él no le importaba. Sus ojos miraban al suelo.


  - Mírame- ella se sorprendió de que hablara su idioma- sí mujer, mi madre era una esclava irlandesa, conozco tu idioma. Pero no pensé que aquí lo hablarais.


  - Es un asentamiento que fundaron monjes irlandeses hace muchos años, casi todos hablamos esta lengua- tiritaba al hablar, todo su cuerpo temblaba.


  Él no escuchó nada de lo que dijo, solo observaba sus enormes ojos, tristes, desesperanzados. Por primera vez en su vida, le afectó el dolor que distinguió en la mirada de otro ser humano. Sus ojos se desplazaron hacia la fea marca de los dedos de Ingvarr. Era su entretenimiento preferido, pegar a las mujeres. Después de observar la pureza de su rostro, siguió por el cabello y vio la fea cofia, levantó la mano, lo que hizo que ella se encogiera.


  - No pego a las mujeres. Quiero verte el pelo- ella asintió. Se desató el lazo y se quitó la cofia. Su pelo cayó libre, formando una masa de rizos negros con brillos azules hasta media espalda. Él cogió un mechón como si estuviera hipnotizado, y lo acarició con dos dedos. Al ver que ella temblaba más aún, cogió su capa, y se la echó por encima, luego, se cruzó de brazos, mirándola con el ceño fruncido.


  Asintió momentos después y le dijo:


  - Está bien, a partir de ahora eres mía - salió después, cerrando la puerta por fuera, ella se dejó caer en el suelo sollozando.


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo II


  


  Erik salió del camarote impresionado. Era la mujer más bella que había conocido nunca. Aunque no era de su estilo. A él le gustaban muy altas y pechugonas. Cuando se acostaba con alguna mujer, no quería tener que andar con cuidado por si les hacía daño. Pero ésta, aunque era joven, poco más que una niña, le atraía de manera especial.


  Tenía que supervisar la llegada de todos sus hombres y ver el botín. Este viaje era muy importante para ellos. Necesitaban mujeres en su nuevo asentamiento, en Groenlandia. Había escasez de ellas, y ya habían empezado las peleas, incluso algún asesinato, debido a la falta de mujeres. Él, como caudillo, decidió solucionar el problema raptando mujeres de otros asentamientos. Había oído hablar del de Borgarnes. Había muchas mujeres y los hombres no eran guerreros, sino granjeros.


  A diferencia de ellos que eran, antes que nada, feroces guerreros y luego granjeros y comerciantes. Se quedó en la cubierta de su Drakkar observando los grupos de mujeres que iban trayendo para inspeccionarlos, si las veía demasiado niñas negaba con la cabeza, y las devolvían a tierra. Cuando terminaron, su segundo, Jensen, vino a su barco.


  - Una buena cosecha ¿eh? - era casi tan grande como Erik, pero de pelo rubio. Se acercó a él discretamente para que el resto de los hombres no le oyeran- Erik, tu hermano va diciendo que le has robado una mujer que era su botín. Está poniendo nerviosos a los hombres, ya sabes lo que opinan de que les roben.


  - Me desobedeció, le dije que se quedara en el barco, ya sabes cómo es con las mujeres, no pienso enterrar a otra por su locura.


  - Lo entiendo, pero quizás deberías hablar con él.


  - De acuerdo- su hermano de padre, ya que la madre de Ingvarr era la mujer legítima del jarl, mientras que la de Erik solo era una esclava, estaba, como siempre, haraganeando sin hacer nada y ya había cogido una botella de hidromiel.


  Erik apretó la mandíbula harto.


  - ¡Ingvarr! - consiguió que se sobresaltara, pero, a continuación, le miró con odio como siempre. El obtuso de su hermano nunca aceptaría que él fuera el jefe. El padre de ambos les animaba a resolver sus disputas de manera violenta. La madre de Erik en numerosas ocasiones le había curado las heridas llorando y pidiéndole que no volviera a enfrentarse a su hermano, por entonces mucho más grande que él.


  Desde la muerte de su madre, nadie le había demostrado preocupación por él en ningún sentido. Era extraño que ahora lo pensara, mientras miraba a su hermano que seguía bebiendo de la botella provocándole. Con un rápido movimiento le quitó la botella de los labios, y le cogió del cuello con la mano izquierda, su hermano le miró asustado, conocía a Erik.


  - ¿Por qué no ayudas a los hombres? – estaba deseando que le diera un motivo para darle un buen golpe, pero Ingvarr asintió y salió casi corriendo para ayudar al resto de remeros. Ya se estaban colocando en sus posiciones. No había viento y, de momento, tendrían que remar.


  Jensen se acercó:


  - Me voy al otro Drakkar, te sigo. Sal primero- Erik asintió, y le hizo una indicación con la cabeza al timonel, luego, bebió un trago de aguamiel. Sus ojos fulguraban mirando el asentamiento que dejaban atrás, con varias chozas ardiendo, y cadáveres por las calles. Él, realmente, no estaba viendo nada de eso. Pensaba en la mujer que había dejado en su camarote. Siguió bebiendo animándose cada vez más. Ya no se veía tierra cuando decidió bajar. Dejó al timonel a cargo de todo diciéndole que bajaba a dormir un rato. Entró en la habitación silenciosamente, y cerró tras él apoyándose en la puerta, ya notaba el efecto del aguamiel.


  Yvette se había quedado dormida en el suelo exhausta después de haber sollozado durante horas. Dijo algo entre sueños, pero él no entendió qué era. De repente, le molestó que ella no fuera consciente de su presencia y estuviera tan tranquila durmiendo. Dejó la botella, con un golpe en la mesa, lo que hizo que ella se despertara sobresaltada. Cuando vio donde estaba, se irguió poniéndose de rodillas, levantándose después. Él volvió a mirarla, era bellísima. Se acercó y ella retrocedió hasta dar con su espalda en la pared de madera.


  - Tranquila mujer, no te voy a hacer daño- ella negó con la cabeza.


  - No, por favor, déjame, por favor- sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. A Erik le molestó la sensación de malestar que sintió al ver su expresión.


  - Estate quieta- la sujetó por los brazos porque intentaba escaparse. Cuando se quedó quieta, respirando agitada, la besó. Yvette le empujó por el pecho inútilmente.


  La sujetó la cabeza para que no se moviera. Al ver que se seguía resistiendo, le mordió el labio inferior como advertencia, eso la tranquilizó unos minutos.


  Acobardada, se quedó quieta con las lágrimas cayendo por sus mejillas.


  Él levantó la cabeza para mirarla. Turbado, se fijó que le había hecho sangre en el labio, rozó la herida con el pulgar, luego, se inclinó y la lamió. Ella temblaba. Eso le molestó. Con el ceño fruncido tiró de ella para acercarla a la cama que estaba en un rincón. Yvette se resistía retrasándole, hasta que la levantó en brazos y la dejó caer sobre el lecho, después, se tiró encima. Sujetó sus muñecas con una mano por encima de la cabeza, luego, volvió a intentar besarla, pero ella apartó la cara.


  - No importa preciosa, hay otros sitios donde quiero besarte- bajó besando la barbilla hacia su cuello donde siguió dando ligeros mordiscos. Lamió la unión entre el cuello y el hombro. Ella se estremeció, y él la miró, parecía aterrada-tranquila, te gustará.


  Siguió tentando, besando, lamiendo y mordisqueando. Era una mujer pequeña, casi frágil, a la fuerza consiguió quitarle el vestido, lo tiró lejos de la cama. Acarició sus largos brazos y sus piernas. Su mano se dirigió a su entrepierna y entró a través de los pololos


  - ¡No!, ¡no!, por favor, ¡quítate de encima! - se retorcía como loca debajo de él.


  Volvió a sujetarle las manos, pero le daba miedo hacerle daño. La miró con el ceño fruncido.


  - ¡Estate quieta! – rugió, y le quitó la camisola, dejándola solo en pololos. Cuando lo hizo vio los morados en sus costillas y en la cintura- ¿Y esto? ¿quién ha sido? –


  ella no contestó, le miraba sin hablar, temblando. La penetró con su dedo índice.


  - Estás seca. ¿Eres virgen? –seguía sin hablar. Él encajó la mandíbula. Como venganza, comenzó a meter y sacar el dedo, ella se movió incómoda. Sacó el dedo y lo chupó para escandalizarla. Ella agrandó los ojos y más cuando volvió a meter el dedo dentro de ella. Siguió moviéndolo y se inclinó a la vez para chupar un pezón que le llamaba invitador. Sorbió fuertemente, eso hizo que ella gimiera, bajito, pero sin poder evitarlo. Él levantó la cabeza, impresionado, y sonrió al ver cómo, su mirada, comenzaba a parecer somnolienta. Volvió a dedicar toda su atención al pecho, mientras su dedo seguía acariciando su interior. Enseguida empezó a notar como destilaba humedad, apartando los rizos más íntimos, acarició su clítoris con delicadeza. Ella se arqueó con fuerza, era apasionada, estaba deseando montarla. Inclinó la cabeza y aplastó su boca contra la de ella, exigiéndole que la abriese para él. Los labios de Yvette se separaron recibiéndolo con dulzura, y su lengua se rindió a los agresivos ataques y roces de la de él. Erik exhaló un gemido y la apretó con más fuerza. El beso se tornó frenético a medida que él se afanaba por penetrar más a fondo en ella, la deseaba cada vez con más desesperación. Se separó con un gruñido y su mirada exploró su rostro enrojecido.


  Con la mano derecha abarcó todo su monte de rizos húmedos y lo frotó con deleite.


  Enseguida, se bajó los pantalones, nervioso y excitado, y colocó su miembro en la entrada de ella. Empujó, y consiguió que entrara la mitad de su pene en ella. Al notar su estrechez, chupó sus pezones, hasta que ella volvió a excitarse. Sólo entonces empujó de nuevo y entró entero. Ella le empujó al sentir de nuevo dolor, para intentar quitárselo de encima.


  - ¡Me has hecho daño!, ¡quita, por favor! - él intentó estar quieto unos segundos, para que no le doliera demasiado, pero ella siguió moviéndose y consiguió que se excitara todavía más. No pudo seguir quieto, movió de nuevo las caderas a un ritmo cada vez más vertiginoso. Yvette negaba con la cabeza con lágrimas, de nuevo, rodando por sus mejillas, pero dejó de pelear. A pesar de que él intentó en varias ocasiones volver a besarla, no lo consiguió. Con unas cuantas acometidas más, explotó dentro de ella y se separó tumbándose de costado, mirándola. Ella se apartó enseguida tumbándose en el filo de la cama, de espaldas a él. No la oía, pero por cómo se movía su cuerpo, le pareció que seguía llorando. Suspiró profundamente, antes de dormirse satisfecho.


  Yvette se levantó cuando escuchó los ronquidos del gigante. Se vistió como pudo y luego fue hacia la mesa. Había dejado allí sus armas, una espada, una daga, y sus pieles. Cogió la daga entre sus manos, y tocó con su dedo índice la punta, sin darse cuenta, apretó demasiado, porque del dedo salieron varias gotas de sangre. Estaba muy afilada. Muy despacio, la colocó sobre la parte interior de su muñeca izquierda, sabía que así la muerte era muy tranquila. Cuando estaba acercando el filo a la piel, casi rozándola, alguien cogió su vestido por detrás y con fuerza tiró de él. Sin querer, se cortó el antebrazo, haciéndose una herida larga y profunda.


  Cayó al suelo del impulso y observó a Erik, que la miraba furioso.


  - ¿Qué haces? ¿estás loca? – el puñal había caído cerca de los pies de ella. De una patada, lanzó la daga al otro lado de la habitación. Luego, la cogió por el brazo sano y la levantó gruñendo.


  - ¿Has visto lo que has hecho? - cogió la otra mano para mirar su herida, pero ella tiraba del brazo para resistirse. Le herida sangraba abundantemente. La arrastró con él hasta un baúl de dónde sacó una tela blanca suave. Enseguida envolvió su brazo en la tela para frenar la hemorragia, peleando contra ella, que no dejaba de revolverse.


  - ¡Cálmate! – el grito reverberó por todo el camarote, e hizo que ella se encogiera de miedo, y se quedara quieta. Erik la cogió de la otra muñeca, y sin soltarla, abrió la puerta, tiró de ella hasta las escaleras y subió a cubierta. Echó un vistazo unos segundos, hasta que localizó al hombre que buscaba.


  - ¡Hjalmar! – un hombre bajito pero muy ancho vino hacia ellos, Yvette empezó a sudar y se tambaleó. Erik maldijo cogiéndola en brazos, dio unas órdenes en su idioma al otro hombre y volvió al camarote. Segundos después entraba Hjalmar, con una bolsa hecha con distintas pieles de animales que dejó sobre la mesa. Erik se sentó junto a él con ella en el regazo, Yvette estaba desmadejada, el brazo le palpitaba y sentía que se iba a desmayar.


  Los hombres hablaban entre ellos, Erik estaba preocupado, la herida sangraba mucho.


  - Ten cuidado al coser, haz las puntadas pequeñas.


  - ¿Qué dices? ¿y eso qué más da Erik? – dejó de preguntar al ver la mirada asesina de su jefe. La chica parecía desmayada, pero al notar lo que iban a hacer empezó a retorcerse.


  - Así no puedo coserla, dale aguamiel, emborráchala y me llamas. Además, hay que echar el líquido madre para matar los demonios- el líquido madre lo hacían tradicionalmente el marinero que curaba las heridas en el barco. Se hacía con hierbas que luego fermentaban, y, cuando se aplicaba a alguna herida, ayudaba a cicatrizar más rápidamente. El dolor era insoportable, hasta los guerreros más curtidos no podían evitar gritar al curarles con él. Sin decir nada más, salió del camarote.


  Erik colocó la cabeza de la chica en el recodo de su brazo para poder acceder mejor a ella, y acercó otra botella de aguamiel, enchufándosela directamente en la boca. Ella casi se ahoga, y tragó para poder respirar. A pesar del dolor, intentó levantarse, pero no pudo, la tenía sujeta con fuerza. Él esperó a que terminara de tragar y que respirara un par de veces, y volvió a darle de beber. En el tercer trago, ya no peleaba. La observó unos instantes para valorar si estaba lo suficientemente borracha, pero decidió que se aseguraría con un par de tragos más. Ella estaba tranquila recostada sobre su brazo, mirándole con atención.


  - Vamos bebe un poco más, es la única manera de que no te duela- ella lo hizo e hipó, lo que le hizo sonreír. Dejó la botella en la mesa y llamó a gritos a Hjalmar quien apareció enseguida. Se sentó ante ellos y le hizo un gesto para que apoyara el brazo de ella en la mesa y que la sujetara. Ella giró la cabeza para observar lo que hacían, sin preocuparse aparentemente, al ver que su brazo estaba extendido encima de la mesa, y un vikingo barbudo y sucio estaba enhebrando una aguja para cosérselo.


  Erik la miraba admirado, aunque suponía que la valentía que demostraba procedía del aguamiel. La tenía sujeta por la cintura con un brazo, y con el otro sujetaba su brazo a la mesa. Hjalmar le miró para avisarle que iba a echarle el líquido madre.


  El dolor provocó que ella volviera a retorcerse sollozando. Dejaron que se desahogara mientras el líquido limpiaba la herida por dentro, sacando toda la porquería y sangre medio coagulada hacia fuera. Cuando empezó a coser, ella volvió la cabeza y cerró los ojos fuertemente, él notó su tensión y apoyó los labios sobre su coronilla.


  - Tranquila, no tardará mucho- hizo un gesto a su hombre para que se diera prisa. El hombre asintió mordiéndose los labios intentando, por primera vez en su vida, que las puntadas fueran regulares y lo más pequeñas posible. Él siguió observando hasta que terminó de coserla, recogió todo y se fue. Ella seguía sin mirar.


  - Venga cobardica, ya está, levanta- no se movía, miró su cara por debajo, y escuchó un ronquido suave. Se rio, estaba borracha.


  La acostó y aprovechó para desnudarla de nuevo. Esta vez del todo, ya que ella no podía quejarse. Se sentó junto a ella, en la cama, y observó sus formas perfectas, y su piel tremendamente blanca. Puso una mano sobre su muslo derecho, observando la diferencia de color. Acarició con suavidad la pierna hasta llegar a la cadera y a la pequeña cintura. Luego, cogió su mano, y la dio la vuelta para observar su palma, estaba llena de callos. Parecía fuera de lugar en el cuerpo de aquella mujer. Tenía que ser tratada como una reina, y no hacer los peores trabajos, como una esclava.


  Aunque ahora lo era, desde luego. Y suya. Por fin tenía que agradecer algo a su hermano. Le había traído aquella diosa. Besó su mano y se desnudó. Tenía que poseerla otra vez, que marcarla, hasta que todos supieran que era suya. Nunca había sentido nada parecido, era casi como si fuera un animal. De repente, recordó su vida, años atrás, y su entrenamiento, peleando siempre con su Berserker. Quizás esta era la única. La que podría conseguir que su fiera interior se calmara. De la que hablaba la profecía. Acarició su cabello, admirado por los rizos negros y brillantes y separó sus piernas para poder tumbarse sobre ella, sujetando su propio peso sobre los antebrazos. Besó de nuevo sus labios, lamiéndolos golosamente. Olía ligeramente a fruta, no sabía cuál. Apoyó suavemente los labios sobre los de ella de nuevo, y los movió con delicadeza, quería que despertara con su beso. Después, los separó con la lengua y exploró su boca.


  Yvette despertó debido a un beso que le estaba provocando una sacudida en lo más hondo. Abrió los ojos y vio a Erik mirándola apasionado. Volvió a besarla.


  Suavemente. Ella, esta vez, quería más. Tenía una nebulosa en la cabeza que le impedía pensar, pero sus sentidos se habían agudizado. La sangre corría caliente por sus venas, y provocó que el aguamiel se le terminara de subir a la cabeza.


  Ahora le parecía muy atractivo, y deseaba estar más cerca de él. Le echó los brazos al cuello y se apretó contra su cuerpo duro y sólido. Sintió que él se estremecía por la sorpresa y, entonces, pareció querer aplastarla contra él. Su beso se volvió más exigente, como si quisiera devorarla entera. De repente recordó el dolor de su anterior unión, consiguió encontrar la fuerza suficiente para intentar separarse, pero sólo consiguió que riera y le susurrara en el oído.


  - No te preocupes, esclava, a las mujeres solo os duele la primera vez, yo estaba demasiado excitado para facilitártelo, pero ahora disfrutaremos los dos.


  - ¡No!, por favor, déjame- intentó empujarle con las manos, hasta que notó un dolor fuerte en el brazo y vio la venda, ¡no había sido un sueño, le habían cosido el brazo!


  - Tendrás que tener cuidado con ese brazo durante unos días, no me gustaría que no cerrara bien- su voz sonó con autoridad, pero esa sensación se anuló, cuando ella notó que la penetraba con un dedo.


  - ¿Sabes que tienes el coño más delicioso donde jamás he entrado?, me aprieta como si no quisiera soltarme. Tengo que volver a montarte, pero estás seca todavía.


  Espera- se irguió sentándose sobre sus talones, era una visión atemorizante, recogió sus piernas echándoselas hacia atrás, exponiéndola totalmente a su vista.


  Ella se negó ruidosamente, pero se sentía sin fuerzas. No sabía qué había bebido, pero nada de lo que ocurría le parecía muy grave, aunque sabía que en otras circunstancias se pelearía a muerte.


  - Esto te gustará, verás- se inclinó y recogió su culo con sus manos enormes, luego, mirándola a los ojos fue acercando su boca a ella, hasta que cubría toda su raja. Y


  empezó a sorber, ella notó inmediatamente una presión en su vientre como si se acumulara allí algún tipo de energía. No dejaron de mirarse mientras la chupaba.


  Entonces comenzó a sorber su clítoris, lo que hizo que ella se volviera loca. Alargó sus manos para intentar sujetarle por la cabeza, pero no llegaba.


  - Tranquila, no te muevas, déjame a mí, tendrás lo que quieres pequeña - volvió a dejarla sobre la cama, y se inclinó de nuevo, para seguir prestando atención a su clítoris, mientras, a la vez, la penetraba con dos dedos. Ella gemía moviendo la cabeza a los lados. Cuando sintió el orgasmo, pensaba que moriría, que se le pararía el corazón. Mientras ella recuperaba la respiración, Erik volvió a tumbarse sobre ella, y la miró hasta que volvió sus ojos violetas hacia él.


  - Eres la mujer más guapa que he visto nunca- ella enrojeció de placer. Se sentía satisfecha y relajada.


  - Esto es pecado, nos lo enseñó Marianus.


  - ¿Quién es Marianus?


  - El monje que había en nuestro asentamiento, yo vivía con él, le ha matado el hombre que me secuestró- volvió a sentir las lágrimas en sus ojos.


  - Escucha, no sé tu nombre- la miró sorprendido- ¿cómo te llamas?


  - Yvette- contestó con un suspiro, todavía sentía algún temblor de placer.


  - Yvette, escucha, siento mucho que muriera tu amigo, no eran esas mis instrucciones. Descubrimos una tierra nueva, hemos construido una buena vida allí, pero faltan mujeres. Sé que os puede parecer salvaje, pero veníamos a conseguirlas, así se ha hecho en mi pueblo desde que tenemos recuerdo. Y vuestro asentamiento seguro que se formó por vikingos en su momento. Hablaremos de todo eso. Ahora quiero que terminemos lo que hemos empezado.


  - ¿Hay más?


  - Sí, para los dos, si lo hago bien, claro- sonrió traviesamente mientras se introdujo dentro de ella sin avisar. Ella agrandó los ojos esperando dolor, pero no lo hubo.


  Pasado un minuto se relajó, y comenzó a disfrutar, se agarró a sus hombros como si pudiera caerse de la cama. Cuando terminaron, exhausto, Erik se dejó caer encima de ella y se dio cuenta de que ya estaba dormida. Él sabía que la mayor parte de su buena disposición era por el hecho de haber bebido aguamiel. Pero, si era necesario, siempre tendría un vaso de la bebida en su casa, para que nunca dijera que no. Se separó de ella con dificultad, y se tumbó de costado arrastrándola hacia él, para que no pudiera volver a levantarse sin que se diera cuenta. Necesitaba dormir unas horas. Agarró con fuerza su cintura y cerró los ojos. Se durmió enseguida.


  Yvette abrió los ojos acalorada, sentía algo pesado en su cintura que le impedía moverse, y todo su cuerpo ardía, sobre todo por detrás. Tocó con su mano derecha el obstáculo que tenía en la cintura, se sobresaltó al palpar un brazo enorme que le cubría la cintura y parte de la cadera. La mano de Erik se extendía por su estómago, completamente extendida. Levantó el brazo con esfuerzo, era muy pesado, despacio, para que no se despertara. Se movió despacio, poniéndose de pie, cuando movió el brazo izquierdo le dio un pinchazo de dolor que hizo que tuviera que respirar hondo para no hacer ruido. Miró su brazo cuando estuvo erguida, sentía que le latía, se le debía haber hinchado porque la venda le apretaba. Bueno lo primero era lo primero, tenía que buscar un baño, no podía aguantar más. Erik se despertó sobresaltado, había notado que el sitio a su lado estaba vacío. Levantó la cabeza mirando hacia su izquierda para observar la habitación. La chica estaba sentada con las manos en el regazo, y la cabeza inclinada, como si estuviera rezando. Lo sabía porque había visto a su madre en esa misma postura muchas veces. Le intentó enseñar a rezar a él, pero cuando su padre se enteró le dio una paliza. Se levantó sigilosamente y fue hacia ella, se había vestido y hasta se había vuelto a poner la odiosa cosa ésa que llevaba en la cabeza. Entró en el baño, que era un cuartucho con un orinal, y salió para encontrarse con ella que le miraba nerviosa al lado de la puerta.


  - ¿No pensarías que iba a dejarla abierta? - sonrió con maldad, vio que ella se sujetaba el brazo con la mano, se lo cogió para verlo, aparentemente no estaba hinchado. Se puso sus pantalones y se giró hacia ella.


  - Ven vamos arriba, tengo que ver cómo va todo- le cogió de la muñeca que estaba bien y tiró de ella hacia fuera después de abrir el candado. Ella tenía la sensación de que siempre tiraba de ella, como si fuera un animalito al que estuviera paseando.


  En cubierta los hombres les miraron interesados, llevaban varias horas encerrados, todos se imaginaban lo que habían estado haciendo. Ella se ruborizó al darse cuenta.


  - ¡A trabajar!, ¿no tenéis nada que hacer? – Erik rugía furioso al escuchar alguna murmuración según avanzaban, nadie se volvió a atrever a levantar la cabeza de lo que estaba haciendo ni a susurrar nada más. El capitán, cuando estaba con ese humor era temible. Se dirigió al timón arrastrando a la chica tras él. El timonel llevaba demasiadas horas sin reemplazo, normalmente le hubiera sustituido varias horas antes, pero había estado distraído. Era raro en él, todos sus marineros sabían que, antes que cualquier mujer estaba su drakkar.


  Detrás del timón había un recodo tallado en la madera, que utilizaba como asiento, e hizo que se sentara allí. No pensaba dejar que ella saliera de su vista después de lo ocurrido. Cogió el mando para que el timonel bajara a descansar.


  - ¿Puedo beber agua? – él sonrió negando con la cabeza.


  - No tenemos agua, el viaje es corto, si tienes sed, lo único que llevamos es aguamiel- sujetó el timón con una mano mientras giraba la cabeza para verla. Ella se mordió los labios, estaba bastante roja. Era extraño porque no hacía calor.


  - Está bien, ¿dónde está?, tengo mucha sed, necesito beber- Erik hizo un gesto a Hjalmar, para que le acercara un vaso del barril de aguamiel que tenían en cubierta.


  Lo trajo y se lo entregó.


  - Gracias Hjalmar- el hombre se quedó mirándola esperando el vaso, pero ella tenía que beberlo a sorbos, porque le parecía muy fuerte. Él esperó tranquilamente.


  - ¿Te duele el brazo, muchacha? - la sorprendió escuchar a alguien más hablando en su idioma. No sabía que la mayoría de ellos lo hablaban, debido a sus numerosos viajes como invasores o como comerciantes.


  - Sí, un poco, es como si quemara.


  - Mañana hay que cambiar el vendaje. Te volveré a echar líquido madre, pero puedes beber antes, veo que te gusta.


  - Tengo sed. Erik me ha dicho que no hay agua- terminó de beber porque le daba vergüenza que el hombre estuviera esperando ante ella, y le devolvió el vaso.


  Aunque él no parecía tener prisa por marcharse, la miraba observándola, no sabía por qué.


  - ¿Dónde están el resto de las mujeres? – parecía que le iba a contestar, pero no le dio tiempo.


  - ¿No tienes nada que hacer Hjalmar? - Erik gritó enfadado mirándoles.


  - Si, ya me voy, como te pones- se dio la vuelta para hablar con él antes de que le arrancara la cabeza. Susurró junto a Erik- esa chica debería taparse con algo, está temblando- Erik se volvió con el ceño fruncido observándola. Era cierto.


  - Está bien, tráele algo para taparse. Y no hables más con ella.


  - De acuerdo, de acuerdo, voy a por algo de abrigo- echó un último vistazo a la chica y se fue.


  - ¿Dónde están el resto de las mujeres? - Erik hizo como si no hubiera escuchado nada, no tenía ganas de hablar con ella. Siguió mirando al horizonte, manteniendo firme el timón.


  - ¿Puedo verlas?, necesito hablar con ellas- se sorprendió al verla a su lado, se tambaleaba, la mar estaba empezando a picarse. Alargó su brazo izquierdo para sujetarla- ¿Qué haces de pie?


  - Erik, por favor, déjame ver a las otras mujeres.


  - No. Siéntate, y cállate, no dejas de dar guerra - volvió a mirar al frente esperando que se cumplieran sus órdenes sin rechistar. Ella agachó la cabeza y dio dos pasos hacia atrás volviendo a sentarse. En ese momento Hjalmar le trajo la piel para que se tapara. Era extraño, a veces tenía calor, y en otras ocasiones frío. Se tocó las mejillas, estaban ardiendo, pero no dijo nada. Se quedó amodorrada en cuanto se tapó, al dormirse la piel se escurrió de sus manos cayéndose a sus pies. Comenzó a tiritar por la fiebre minutos después. El drakkar seguía surcando el mar oscuro y frío a toda velocidad, mientras Yvette cada vez caía en sueño más profundo, a solo dos metros de Erik que, inconsciente de ello, seguía mirando al frente enfadado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo III


  


  Se reía como una niña jugando con su madre, la abrazaba y la besaba como hacía cuando estaba viva. Luego, la montó con ella en su yegua, para dar un paseo por los campos. Las dos llevaban sus rizos morenos al viento, e iban descalzas. Era pleno verano, generalmente, solían ir al río a bañarse antes de que volviera su padre de los cultivos. Volvía a ser feliz.


  Erik la miraba fijamente sentado en la cama junto a ella. A pesar de estar ardiendo de fiebre, ella reía. Quizás tenía razón Hjalmar y se estuviera volviendo loca.


  Volvió a mojar el paño para refrescarla el cuerpo. Los moratones parecían terribles en su frágil cuerpo, negros, tornándose amarillo verdoso, cubrían toda la cintura y la cadera. Acarició uno de ellos con la punta de su dedo índice, tenía la piel demasiado fina para ese trato.


  - ¡Madre, no te mueras por favor, no me dejes sola con padre! - su rostro se contorsionó a punto de sollozar. No pudo resistirlo por más tiempo.


  - Yvette, despierta- le habló suavemente para su tono habitual, no obstante, ella siguió sollozando en silencio como si lo hubiera perdido todo en la vida- es un sueño Yvette.


  Siguió hablando, de clases, y niños, de un tal Olaf con el que se iba a casar, al que Erik odió desde ese instante.


  - ¿Cómo está? – A Hjalmar, el viejo lobo de mar parecía caerle bien la chica, no recordaba que se hubiera preocupado tanto por una mujer, nunca.


  - Peor, está ardiendo. ¿No tienes nada que le puedas dar?


  - No Erik, sabes que no soy curandero. Lo único que hago es remendar las heridas, pero se me ocurre que podríamos volver a echarle el líquido madre para limpiar la herida. Además, hay que ver como está.


  - De acuerdo ¿Le quito yo la venda?


  - Sí, voy a ir cogiendo mis cosas. Habría que incorporarla un poco- Erik intentó que se sostuviera, y al ver que no podía aguantarse sola, la sujetó sentada y se sentó detrás de ella apoyándola en su pecho. Ella solo se quejó cuando Hjalmar la cogió del brazo y comenzó a quitar la venda. En algunos sitios estaba pegada.


  - Mal asunto, eso es que está supurando- Erik asintió serio. Conocía demasiados casos de hombres heridos en la batalla, y que, luego, sus heridas se hinchaban pudriéndose. Esa muerte era extremadamente dolorosa. La mayoría de las veces, si había un curandero cerca, solían darles alguna poción, para que se durmieran y la transición a la muerte fuera lo más indolora posible.


  La herida estaba hinchada y los bordes eran irregulares, como bien había aventurado Hjalmar, supuraba. A Erik le parecía bastante fea.


  - ¿Qué opinas? - miró al hombre que observaba preocupado.


  - Tiene muy mal aspecto Erik, no creo que...


  - ¡Calla!, no lo digas.


  - Si estuviera aquí Helga- insinuó.


  - ¿Qué quieres decir, que ella podría salvarla?


  - Sí, la he visto curar heridas como esta, quizá no tan graves. Pero ella conoce hierbas para limpiar todo esto.


  - Está bien, iremos a verla cuando lleguemos. ¿Cuánto falta para llegar?


  - Yo creo que unas tres horas- Erik asintió con los ojos fulgurando, notaba que su mente empezaba a dispersarse. Intentó concentrarse para no empezar a gruñir como un animal rabioso- Está bien, límpiaselo lo mejor posible, y vuelve a vendarlo.


  - Sí, ahora mismo- observó la luz extraña en los ojos de Erik, y, preocupado, comenzó a trabajar en el brazo lo más rápido posible. La chica se quejó en cuanto notó el paño limpiándola la herida, abrió los ojos poco después.


  - ¡No!, déjame, me haces daño, ¡por favor!


  - Erik, no dejes que se mueva, ¡sujétala! – siguió retorciéndose para escapar.


  - ¡Erik! - le miró.


  Erik tenía sus propios problemas luchando contra su furia interior, no sabía por qué le estaba ocurriendo ahora, hasta ahora solo le había ocurrido en combate. El berserker se manifestaba normalmente en situaciones de máxima tensión, luchando para imponerse a su condición de hombre.


  - Hjalmar, acaba pronto y vete, cierra la puerta con llave, no puedo retenerlo mucho más- su voz sonó siniestra, como si procediera de algún sitio profundo. Cuando volvió a bañar la herida con el líquido desinfectante, ella se desmayó


  - ¿No debería llevarme a la chica?


  - ¡No! – rugió, sus ojos se volvieron incandescentes solo de pensar que la separaran de él. Hjalmar salió corriendo, ya terminado su vendaje y cerró la puerta.


  Erik se levantó de la cama dejando a Yvette con cuidado en ella, se sentía temblar, estaba a punto de ocurrir. Veía todo azul, sus huesos ardían, se desnudó, empezando a respirar agitadamente. Desnudó a su mujer con cuidado, sus uñas ya habían crecido. Toda su mente estaba concentrada en no herirla. Podría utilizar su esencia de berserker para que sobreviviera. Por una vez, no matar a nadie en un acceso de locura, sin saber casi quien era, sino utilizar su poder para salvar una vida, la más importante. Su instinto le decía que era posible.


  Ella seguía inconsciente, afortunadamente. No quería que le viera en ese estado.


  Huiría de él para siempre. Abrió sus piernas con las manos abiertas, y se tumbó con cuidado encima, colocando sus muslos entre los de ella. Ella ardía y ahora él también. Todos sus sentidos se habían magnificado, podía oler la enfermedad en su aliento. Su instinto le decía que no sobreviviría, sino hacía algo. Dudó un momento, no debía hacerle daño. Chupó sus labios de lado a lado y mordió su cuello durante un momento, se contuvo para no hacerle sangre, aunque lo que realmente quería era marcarla. Lamió sus pechos y metió uno de ellos entero en su boca. Sorbiendo con fuerza. Ella se despertó. Seguía muy roja y ardía, le miró con ojos velados.


  - ¿Quién eres? – estaba atontada, no le reconocía.


  - Soy tuyo- su voz era terrible, a él mismo le sonaba demoníaca, pero no pareció notarlo- estás enferma, puedo hacer que mejores.


  - Tengo calor, me duele mucho el brazo- su voz sonó demasiado baja, estaba casi sin fuerzas. Se dio cuenta de que su fuerza vital se iba apagando.


  - Bésame, tengo que estar dentro de ti lo antes posible- la besó profundamente, su lengua recorrió su boca vorazmente.


  - Tócame Yvette- ella le miró y levantó su brazo sano, posó la mano en su mejilla con dulzura.


  - Eres un sueño, supongo que estoy muerta, ¿esto es el cielo? - volvió a besarla impulsivamente y le acarició los pechos, recordaba cuánto le gustaba. Tiró de sus pezones y los mordisqueó.


  - ¡Para!, creo que no me encuentro bien- levantó la cabeza mirándola de nuevo.


  Ahora estaba pálida, sus ojos comenzaban a estar vidriosos, tenía que darse prisa.


  Colocó su miembro en la entrada del sexo de ella y empujó con tanta fuerza que la impulsó hacia atrás, tuvo que sujetarla para que no se moviera. Yvette gimió, con los ojos cerrados. El cuerpo de Erik estaba bañado en sudor, que caía sobre los pechos de ella. La chica ya no se movía. Gruñó furioso al verla y puso la cabeza en su corazón para escucharlo. Latía lento y débil, pero todavía estaba viva. Siguió empujando retrasando su propio placer todo lo que pudo. Cuando eyaculó, gimió porque el placer se mezcló con el dolor, como si el fluido que compartía con ella saliera de lo más profundo de su alma.


  Se desplomó a su lado, boca arriba, notando que volvía a ser él mismo, sus uñas retrocedieron, y de su visión desapareció el color azul fluorescente. Acercó el cuerpo de ella al suyo y la arropó, él se quedó desnudo, ya que todavía sudaba, su cuerpo tardaría unos minutos en recuperarse. Volvió a mirar su cara, parecía tener algo más de color. Tenían que ir a ver a Helga en cuanto llegaran. Cerró los ojos cansado, ya no estaba acostumbrado a estas posesiones, hacía mucho que no las tenía. Se durmió enseguida abrazado a su verdadera pareja. Su subconsciente la había reconocido como tal.


  Hjalmar dio un par de golpes en la puerta, al no recibir respuesta se quedó parado sin saber qué hacer, algo asustado, volvió a llamar. Erik abrió desnudo, y con cara de estar furioso.


  - ¿Qué quieres? - le gritó. Afortunadamente el marinero pensó que no tenía ese color de ojos…


  - Hemos llegado, estamos atracando, imagino que tienes prisa para llevar a la chica a que la vea Helga.


  -Sí, que Jensen se encargue de todo, no quiero problemas con las mujeres. Que las lleve a su granja. Ya veremos cómo se reparten, recuérdales a los hombres que hay para todos.


  - De acuerdo- Erik cerró la puerta de un golpe y se vistió. Después, la vistió a ella.


  Intentó despertarla, pero no pudo. La cargó en sus brazos asombrado de lo poco que pesaba, le parecía que menos que cuando la había cogido por última vez, y salió hacia las escaleras. El drakkar había sido arrastrado hasta la arena en la playa como había ordenado. Casi todos los marineros y las nuevas esclavas habían desembarcado. Bajó la rampa que dos de sus hombres mantenían sujeta para él, y se dirigió a su caballo que esperaba en un establo del puerto desde que había embarcado.


  Gullfaxi parecía malhumorado, como siempre, pifiaba nervioso y pateaba el suelo ahora que le había olido. El dueño de los establos le miraba preocupado. Con lo grande que era, podría tirar la pared de una patada en cualquier momento. Erik pasó a su lado, necesitaba dejar en algún sitio a Yvette para tranquilizar al caballo. Solo podía hacerlo él, era demasiado temperamental y gigantesco para que nadie más se atreviera. Ya había coceado a dos hombres. Era rubio completamente, y sus crines casi blancas, sus ojos eran azul celeste y su expresión malvada. Aunque los caballos, generalmente, no tuvieran expresión, éste la tenía.


  En un banco cerca de la entrada del cuarto donde estaba el caballo, dejó cuidadosamente a la chica tapada con su propia capa. Entró para ver cómo le recibía su amigo. Habitualmente, cuando estaban algún tiempo sin verse, siempre se ponía algo bravucón, hasta que Erik tenía que demostrarle quien mandaba. En esta ocasión olisqueaba el aire como si hubiera algo que le tranquilizara. Se acercó a la parte delantera, donde estaba Yvette tumbada, separada de él por una pared de madera.


  Gullfaxi siguió oliendo por su lado de la pared, centrándose en la parte donde ella tenía apoyada la espalda. Erik se acercó a él asombrado, nunca le había visto tan curioso, le cogió por la crin, el caballo retrocedió nervioso.


  - ¡Eh!, tranquilo amigo ¿dos días y ya no te acuerdas de mí? Necesito que te portes bien, no como siempre- le puso la piel en el lomo, y encima la silla luego cogió las riendas para colocárselas, era lo que más costaba que aceptara.


  Estuvo bastante tranquilo. Se dejó ensillar sin pelear. Erik le dejó preparado enseguida, tenía mucha prisa. No sabía cómo se encontraba Yvette en realidad.


  Estaba muy preocupado, sentimiento que no hubiera creído que fuera capaz de sentir.


  Salió de allí y se puso en cuclillas ante la mujer y tocó su cara con el dorso de la mano. Todavía estaba muy caliente. Abrió los ojos y le traspasó con ellos, su mirada violeta le llegaba al alma.


  - ¿Cómo te encuentras? – peinó su pelo hacia atrás, ella intentó incorporarse, pero no pudo- tranquila, escucha, tenemos que ir a casa en caballo, pero iré contigo, no tengas miedo. Déjame que te coja- ella le echó el brazo sano al cuello para sujetarse.


  - Me dan miedo los caballos- su voz sonaba ronca, como si casi no pudiera hablar.


  - No te hará nada, no te preocupes.


  - Es muy grande- la miró acercándola a Gullfaxi para que la oliera, así se acostumbraría a ella. El caballo la olfateó delicadamente, y la empujó con cuidado con el hocico en la cara. Ella levantó el brazo herido, algo tembloroso, y posó la mano entre las orejas del equino mientras se miraban. Gullfaxi se inclinó lo suficiente para que mantuviera la mano allí todo el tiempo que quisiera. Cuando el brazo resbaló, Erik la miró. De nuevo se había dormido, o desmayado, la subió con cuidado y, luego, subió él detrás.


  La sentó de lado apoyándola en él, para poder sujetarla mejor. Gullfaxi estaba extrañamente tranquilo mientras terminaba de colocarse. Una vez que estuvo preparado, arreó al caballo para salir del establo. Aún le quedaban unos kilómetros para llegar a la cabaña de la curandera. Paró un par de veces por el camino, ya que Yvette se quejaba, pero no pudo despertarla. Después de la última vez, puso al caballo al galope para llegar lo antes posible. El sol se estaba ocultando cuando llegó junto al río, hizo que Gullfaxi fuera más despacio, ya que por allí había muchos árboles.


  Bajó y la cogió en sus brazos. Había luz en la cabaña, llamó a la puerta, la anciana abrió unos momentos después. Se le quedó mirando con el ceño fruncido


  -Hola Erik, nunca me hubiera imaginado que volvería a verte llamar a mi puerta.


  Esa chica, debe ser importante para ti- abrió la puerta y les dejó pasar sin pedirle ninguna explicación.


  - Ven, déjala en la cama de mi habitación. Erik entró tras ella que alumbraba el camino con una vela.


  - Necesito más luz, trae una antorcha de fuera, y ponla en la pared - sus ojos arrugados miraron a la chica y luego se acercó a ver el vendaje. Cuando volvió Erik con la antorcha, la anciana miraba a Yvette como si fuera un ser extraño al que no supiera cómo tratar.


  - ¿Qué le ha pasado en el brazo?


  - Se hirió con mi daga por error.


  - La verdad Erik- siguió levantando la venda despacio.


  - Quería cortarse las ventas, tuve que tirarla al suelo para que no lo hiciera, pero no pude evitar que, por accidente, se hiriera en el brazo.


  - Comprendo, ¿es una esclava?


  - Sí, la apresamos hace un par de días en Islandia. Sabes que necesitamos mujeres, sino, la colonia no sobrevivirá.


  - ¿Y si es una esclava, ¿qué haces tú aquí con ella?, podrías haberla mandado con uno de tus hombres.


  - No podía, creo que es mi compañera.


  - ¿La de la profecía? - ella dejó de desenvolver la venda asombrada- no creías en ello, tu madre y yo nos peleamos tantas veces contigo por eso, y nunca admitiste que fuera verdad.


  - Lo sé, pero ha ocurrido algo. Tú sabes que desde pequeño no conseguía sentir nada aparte de una furia intensa, pensaba que no era capaz de nada más. Ella- la señaló con la cabeza- hace que sienta. Hace unas horas me transformé, y por primera vez pude controlarlo.


  - ¡Es cierto entonces!, ¡es ella! - la mujer sonrió contenta mirando a la chica.


  - Sus ojos son violetas- afirmó, la anciana había descubierto el brazo y, a pesar de su experiencia, se había sobresaltado


  - Erik, esto está muy mal ¿qué le habéis echado?


  - Líquido madre, Hjalmar la cosió y le echó dos veces líquido madre.


  - ¡Ah!, ese chapucero, esta pobre niña puede morir, ¿lo sabes?


  - ¡No!, ¡tú puedes salvarla! - rugió furioso


  - Lo intentaré- hay que abrir de nuevo, limpiar y poner un emplasto de hierbas, luego, cuando consigamos que salga la suciedad, volver a coser. Tiene que quedarse aquí.


  - Ven a mi granja, puedes quedarte allí.


  - ¿Quieres que la cure?, esas son las condiciones- él sabía cómo actuaba Helga cuando tenía un enfermo a su cuidado. Estaría pendiente en todo momento de ella.


  Era lo mejor que podían hacer, pero no le gustaba que desapareciera de su vista.


  - Está bien, pero vendré a verla.


  -Me lo imagino, pero creo que tendrás mucho que hacer en tu casa, prepárate. Los rumores son que aquello es una locura.


  - Pero ¿qué ha pasado?, solo he estado fuera dos días- se acercó a Yvette preocupado por su inmovilidad. Volvió a tocar su frente para mirar la temperatura-sigue ardiendo.


  - Tendrás que quedarte un rato, para sujetarla, lo que le voy a hacer le va a doler.


  - Está bien.


  - Sería mejor que te sentaras con ella en la silla, así podríamos poner el brazo sobre la mesa, lo haré lo más rápido posible.


  Se sentó con ella encima como en el barco, pero esta vez con el otro brazo sujetó el suyo a la mesa, por encima del codo. Helga la sujetó por la muñeca. Los bordes de la herida estaban hinchados, cortó la costura con unas tijeras, y empezó a salir la infección. Helga apretó para que saliera todo.


  - ¡No!, ¡me duele, por favor! - se había despertado, Erik se preocupó más, ya que se retorcía con la misma fuerza que un gatito recién nacido.


  - Tranquila Yvette- ella le miró con los ojos llenos de lágrimas, nunca la había visto reír, se prometió a sí mismo que conseguiría que fuera feliz. Pero antes tenían que lograr que sobreviviera.


  - Soltadme, dejadme morir, por favor- le habían despertado de un sueño maravilloso, flotaba en un lago apacible, lleno de paz, donde no existía el dolor, y había caído en ese infierno de sufrimiento. Pensaba que había muerto.


  - No digas eso, te salvarás, Helga te cuidará, ella conseguirá que te cures.


  Helga dejó limpia la herida, y pasó a rellenarla con un emplasto de hierbas.


  - Esto le va a escocer- llevaba ajo entre otras cosas, que limpiaría la zona, pero le ardería.


  La sujetó más fuerte, ella volvió a revolverse gimiendo.


  - ¿Por qué siempre me haces daño? – se sintió dolido, por primera vez en su vida.


  No supo qué decirle, Helga le observaba atónita. Suavizó su expresión, deseando que su madre hubiera podido verle.


  -No quiero hacerte daño, tienes que curarte- su voz era ronca, pero no por el berserker, sino porque tenía la garganta oprimida. Esa mujer ya tenía demasiado poder sobre él, no debía enterarse de ello.


  Helga volvió a vendarle el brazo, y luego le dio una infusión para que bebiera, tuvieron que sujetarla entre los dos, para conseguirlo. Después, volvieron a acostarla, se durmió enseguida. Helga le miró astutamente.


  - Es cierto entonces, es tu elegida.


  -Sí. Eso creo. Recuerdo algo profecía, pero no entera, ¿mi madre no te la había dejado por escrito?


  -Sí, guardé el pergamino, no sabía por qué, ya que tú no creías, pero ahora parece que hice bien.


  -Sí, necesito leer lo que pone- Helga se levantó y fue al salón para hurgar en un baúl muy viejo, del fondo sacó una piel doblada, dentro había un pergamino escrito en nórdico antiguo.


  - ¿Sabes leerlo?


  - Sí. Lo recuerdo, está bien, me lo llevaré a casa para estudiarlo si no te importa.


  - No, llévatelo.


  Se acercó a la cama y acarició su cabello un momento.


  - Helga ¿se recuperará?


  - Es posible, es joven, haré lo que pueda.


  - Cuando estaba con ella en el barco, he podido sentir que perdía su fuerza vital. Se estaba apagando, y he sentido la necesidad de traspasarle parte de la mía.


  - Comprendo, ¿y qué ha ocurrido cuando lo has hecho? - parecía que de verdad le comprendía


  - Me ha parecido que estaba más tranquila y el corazón le latía más regularmente.


  - Sabes que es muy peligroso que la tomes cuando el berserker te posee.


  - Lo sé, pero el berserker la adora, lo he notado, la acariciaba. Por primera vez fui consciente, durante la posesión, de lo que hacía, y todo lo que hice fue por ella, para intentar que viviera. No sabía que un berserker se podía controlar, creía que era una maldición de por vida - se encogió de hombros- no en vano, los que no mueren en la batalla, se suicidan.


  - Puede ser tu esperanza de vivir como un hombre.


  - Sí, por eso ella es tan importante.


  - Lo entiendo Erik, haré todo lo que pueda. Sobre todo, en memoria de tu madre, sabes cuánto la quería, no importa los problemas que hayamos tenido tú y yo.


  Bueno, vete, necesitamos tranquilidad.


  - Está bien, ya me voy- se acercó una última vez a Yvette y le dio un ligero beso en los labios. Luego, salió de la cabaña.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo IV


  


  Hizo correr a Gullfaxi como si se acabara el mundo, después de lo que le había dicho Helga se imaginaba que, cuanto antes llegara mejor. El caballo movía sus enormes patas por el simple placer de hacerlo, después de estar varios días encerrado. Cuando vio su casa mientras anochecía, tiró de las riendas, para frenarle, se resistió un poco.


  - Tranquilo amigo- le palmeó con fuerza el cuello, y el caballo bailoteó con sus pezuñas, contento.


  Observó lo que había construido, muchas veces con sus propias manos, desde que llegó allí cinco años antes. Había dejado Noruega explorando otras tierras, harto de la autoridad tiránica de su padre, y le habían seguido bastantes hombres a pesar de que sabían que no tenía ni idea de dónde iban. Pero había merecido la pena, todo la había merecido. Brattahlid, su granja, era la más grande de todas las que había conocido, y daba abundantes cosechas. Un río la cruzaba, donde en verano podía pescar, y a unos metros por el norte, estaba el fiordo Tunulliarfik, que era el que hacía que tuvieran un clima más benigno. ¡Se sintió contento por el futuro, podría formar una familia y disfrutar de todo lo que había conseguido!


  - ¡Vamos Gullfaxi, volvamos a casa!, hay muchas cosas que arreglar antes de que ella venga- el caballo, deseoso de volver a correr no se hizo rogar y volvió a galopar alegremente.


  Su casa, construida en piedra, tenía una puerta de madera de dos hojas muy grandes, que estaban abiertas, era extraño, solían cerrar las puertas al anochecer. Entró y se dirigió al salón donde escuchó ruidos. Había unos cuantos hombres y mujeres por el suelo durmiendo la borrachera. El hogar estaba apagado, y olía muy mal. Buscó a Valeska, pero no la vio por allí. Antes de hacer nada, se dirigió a su habitación. Lo que encontró allí fue todavía más sorprendente, Valeska dormía en su cama con ropa tirada por la habitación, comida en bandejas, y copas por el suelo. Se dirigió a la ventana, apartó la alfombra que colgaba de la pared para evitar el frío, y abrió las hojas de madera para que entrara el aire fresco, el ambiente era irrespirable.


  - ¿Cómo te atreves? – ella gritó amenazante sin mirar quién la había despertado.


  Seguía teniendo unos pulmones excelentes. Se cruzó de brazos frente a ella, erguido, mirándola, sorprendido de que, tiempo atrás, le pareciera una de las mujeres más bellas que había conocido. La esclava, amante de Erik, era también pelirroja, con ojos verdes muy claros. Era muy alta, casi como él, cualidad que le había parecido imprescindible en todas sus amantes hasta que conoció a Yvette, y con un cuerpo perfecto. Ahora, mientras la observaba, se preguntaba qué había visto en ella.


  - ¡Querido!, qué ganas tenía de que llegaras, estábamos muy aburridos- se levantó acercándose a él.


  - Ya lo veo Valeska, ¿Quiénes son los que están tirados por el salón? - tuvo que aguantar que le diera un beso, aunque giró la cabeza para que no acertara en la boca y se lo diera en la mejilla. Ella frunció el ceño preocupada, por si esta vez no conseguía que se le pasara el malhumor.


  - No es nada, di una fiesta hace un par de días, y todavía no se han ido a casa, pero ven a la cama, tienes cara de cansado.


  - Sí, estoy cansado, pero no voy a dormir en esa cama hasta que no cambien la ropa.


  Es raro que no hayan venido las criadas ¿no crees?


  - No sé- se puso el vestido por encima sin nada más, empezando a preocuparse. Se había emborrachado todos los días, y tenía un dolor de cabeza tremendo. No sabía exactamente qué había hecho, aunque seguro que había sido algo que a él no le gustaría.


  - Vete a despertar a tus amigos y que se vayan, ¡pero ya! - rugió- si no quieres que los eche yo, y empieza a recoger toda la porquería del salón, ya hablaremos de lo que has estado haciendo Valeska.


  Se dirigió a la cocina, donde seguro que estaban las criadas, pero también estaba vacía. Salió de la casa preocupado y se dirigió a la cabaña de los esclavos. Cuando entró, estaban allí Seren y Osma. Le extrañó que a esas horas no estuvieran en la casa.


  - ¿Qué hacéis aquí?


  - ¡Amo! - se acercaron contentas, tenían mala cara las dos.


  - ¿Qué ocurre?, ¿por qué no estáis en la casa?


  - Señor, Valeska nos echó de la casa el mismo día que os fuisteis, nos dijo que podía hacerlo porque le habíais dado la autoridad como señora de la casa, ya que era vuestra concubina. Ayer intentamos ir a por comida o agua, pero nos volvió a echar. A Osma la pegó y nos fuimos. Desde entonces hemos estado bebiendo agua del río, y cogiendo algún huevo de las gallinas. Pero nos encontramos algo débiles.


  Erik empezó a ponerse furioso.


  - Está bien, venid conmigo- las acompañó a la cocina, y señaló la despensa con la mano.


  - Comed lo que queráis, pero después quiero que limpiéis toda la casa de arriba abajo. ¿Y dónde están Gerd y Thorlak? - eran sus otros esclavos.


  - Ella quería que Thorlak estuviera en la fiesta, pero creo que están escondidos.


  - ¿Dónde?


  - En los establos.


  - Está bien- se dio la vuelta- comed.


  Salió hacia los establos, primero miró en el de los caballos. En el último cajón, que estaba vacío, estaban los dos criados, cada uno con la espalda contra una de las paredes. Gerd era el padre de Thorlak, éste había nacido siendo esclavo, su madre había muerto en el parto, por lo que estaban solos.


  - Gerd, Thorlak, despertad- intentó no gritar para que no se asustaran. Thorlak era un chico algo simple, sin maldad, pero muy asustadizo. Siempre que veía a Erik se escondía en cuanto podía. Era muy grande físicamente, no tanto como él por supuesto, pero actuaba como un niño, y no creía que nunca mejorara.


  Se levantaron enseguida, aunque se fijó que a Gerd le costaba algo hacerlo. Thorlak se frotaba los ojos como un niño cuando tenía sueño.


  - Gerd, ven un momento, quiero hablar contigo- le hizo un gesto para que no viniera con su hijo.


  - Thorlak, espera, quédate aquí un momento.


  Salió de allí siguiendo a su amo, quien caminó hasta la entrada. Le esperó en la puerta del establo.


  - Gerd ¿Qué ha pasado? - el viejo parecía indeciso sobre contarle nada.


  - No te pasará nada, cuéntame la verdad, he encontrado a Seren y Osma en su cabaña, no han comido nada en dos días. ¿Y vosotros?


  - Amo, no sé, Valeska dijo que nos echaría de aquí si decíamos algo.


  - Eso no va a pasar, no te preocupes, dime qué ha ocurrido.


  - Era todo muy extraño, no dejaban que las criadas estuvieran en la casa, y, sin embargo, querían que Thorlak les sirviera las mesas, y estuviera todo el día con ellos. Él estaba desorientado, ya sabes que es un buen chico, pero es lento. Valeska me dijo que no fuera, que ya me le mandaría cuando no le necesitara, pero hacía muchas horas que no sabía nada de él, estaba preocupado. Había estado todo el día en el campo trabajando, y cuando volví, entré en la casa, todas esas personas estaban jugando con él en el salón. Le habían desnudado, y le tocaban- Gerd parecía angustiado


  - Él es como un niño no entendía lo que pasaba. Estaban borrachos señor, me lo llevé de allí y pensé huir, pero tenía miedo de que nos matara algún animal salvaje, o muriéramos por el frío.


  - Está bien, pasad por la casa a comer, ir a la cocina, ya están allí Seren y Osma, luego podéis ir a vuestra cabaña a descansar, mañana ya iréis a trabajar. Yo me encargo de lo demás Gerd.


  - Sí amo.


  Entró de nuevo en el salón, seguían todos tirados por el suelo. Empezó a repartir patadas a los hombres, para que se levantaran.


  - ¡Arriba!¡Fuera de mi casa! – Según se iban levantando, corrieron a despertar a las mujeres y huyeron por la puerta asustados al verle el rostro. Notaba que el berserker estaba a punto de manifestarse. Respiró hondo y pensó en Yvette. Sus latidos, poco a poco, se fueron haciendo más normales. Fue a su habitación para empezar a poner orden en su casa y en su vida.


  


  Yvette se despertó por primera vez en muchas horas sin un dolor punzante en su brazo. Levantó la cabeza para mirar alrededor, había una antorcha en una argolla de la pared que alumbraba la habitación. Una anciana dormía en una silla a su lado roncando ligeramente. Vestía completamente de negro y llevaba el collar con la pata de zorro, típico de las curanderas. Intentó sentarse en la cama, ya que tenía que ir al baño urgentemente. La mujer la escuchó, y abrió los ojos sonriéndola.


  - ¡Hola muchacha!, cuanto me alegro de que te hayas despertado, ¡eso es muy buena señal! Querrás ir a hacer tus necesidades, desgraciadamente, tienes que salir fuera para hacerlo. Pero estamos en el campo, no tienes que alejarte demasiado. Te acompañaré pequeña, vamos- le hizo un gesto con su mano deformada por la edad, para que se levantara. Yvette lo hizo, pero se tambaleó al hacerlo.


  - No te preocupes, apóyate en mí, soy fuerte, aunque no lo parezca- La cogió por la cintura para estabilizarla hasta la puerta, y luego bajaron los escalones.


  - Vamos allí enfrente, donde están los árboles- la dejó ir sola unos metros más allá para que tuviera intimidad, y se quedó esperando. La anciana se volvió de espaldas mirando la luna y las estrellas, intentando identificar el color del cielo a esas horas,


  “el color del cielo estrellado”, sí, de ese color que parecía negro, pero no lo era, eran los ojos de esa joven. Sus ojos se llenaron de lágrimas al recordar a la madre de Erik, que no podría compartir su felicidad con el muchacho.


  - Ya he terminado. ¿Puedo preguntarte cómo te llamas? – además, era educada. Por allí tendrían mucho que aprender.


  - Soy Helga, y tú… ¿Yvette? - la chica asintió, tenía ojeras oscuras, pero según había podido comprobar, ya no tenía fiebre, aunque estaría débil unos días. Era una curación demasiado rápida, le parecía que tenía más que ver con el tratamiento que le había dado Erik, que con el suyo.


  - ¿Dónde está él? - la sonrió volviendo a cogerla de la cintura.


  - Ha ido a su casa, quería llevarte, pero es mejor que te dejara aquí un par de días.


  Tienes que recuperarte, y él tiene que poner en orden aquello antes de que vayas.


  Además, tenemos mucho de qué hablar.


  La hizo sentarse junto a la chimenea, echó un par de ramas más para avivar el fuego y que calentara. Tenía que volver a darle la infusión.


  - Mientras se calienta el agua, te contaré la historia de Erik, y qué papel juegas tú en ella.


  - Yo no tengo nada que ver en su historia, no puede ser, además, el que me secuestró no fue Erik, fue su hermano- susurraba, no tenía fuerzas para hablar.


  - Ya, ese animal. Me extraña que no te haya hecho daño. ¿No te pegó? Porque es su especialidad- murmuró mientras se sentaba a su lado


  - Está escrito, en una profecía que se dictó cuando nació Erik. Él no creía en ella, hasta que te ha conocido.


  - ¿Una profecía?


  - Sí, en tus delirios, en el barco, ¿no has visto algo extraño?


  - ¿Extraño como qué? ¿y por qué hablas mi idioma como si fuera el tuyo?


  - Por aquí casi todos lo hablamos. Muchos descendemos de esclavos celtas- la miró fijamente porque notó el intento de ella de cambiar de tema- ¿Y bien? ¿alguna cosa extraña que no sepas cómo explicar?


  - Sí, cuando estaba con fiebre, una de las veces que me desperté, me sentía muy débil, como si me estuviera muriendo- se miró el vendaje extrañada de que no le doliera el brazo y miró la chimenea a continuación. Le avergonzaba hablar de aquello con esa anciana- y vi algo, parecía Erik, pero a la vez no lo era. Era más grande y amenazante y me miraba con ojos azules incandescentes, sus manos eran garras, e hizo algo más extraño todavía.


  - ¿Qué hizo? - la anciana se echó hacia delante intentando captar las palabras de la joven.


  - Puso su cabeza en mi pecho, con el oído junto a mi corazón, lo hizo para escuchar su latido. Eso me tranquilizó. A pesar de que sabía que era un sueño. Sabía que no me haría daño- se mordió los labios.


  - Sigue muchacha.


  - Recuerdo que dijo algo como que tenía que darme su fuerza vital o algo así, porque si no moriría, y que no tuviera miedo.


  - ¿Notaste mejoría?


  - Sí, cuando …bueno, cuando hizo aquello- se ruborizaba toda, Helga sonrió enternecida por su inocencia- me sentí con más fuerzas, y, enseguida, me dormí.


  - Comprendo, seguramente, con eso te salvó la vida. No sabemos bien cómo funciona la energía de los berserkers, ya que, hasta ahora, no se podían controlar-hablaba más bien para ella que para la chica.


  - Y ¿qué dice la profecía?, ¿la conoces?


  - La sé de memoria, la he leído muchas veces intentando interpretar sus signos, sin saber que era una pérdida de tiempo, ya que no había signos ni dobles sentidos, era literal. Te la recitaré de memoria:


  


  PROFECÍA DEL BERSERKER


  


  Y nacerá de una esclava un niño con el berserker en su interior. Será un bravo guerrero que liderará a su pueblo conquistando nuevas tierras, donde será rey.


  Y su berserker, elegirá a una mujer, con el cabello como la noche y los ojos del cielo estrellado.


  Y su voz será la única que él escuchará en su interior cuando el berserker tome posesión de su cuerpo.


  Y cuando, al final de sus vidas, cabalguen hacia el Valhalla, sobre su caballo de crines doradas, habrán guiado a su pueblo hacia la paz y la abundancia.


  Y los hijos de sus hijos hablarán de ellos con respeto y admiración.


  Y serán leyenda.


  


  Helga la miró como si no hubiera nada más que hablar.


  - Pero ¡esa no puedo ser yo!, es imposible, además yo tengo los ojos claros, no como el cielo estrellado, el cielo cuando es de noche es negro.


  - Y tus ojos se vuelven de un color más oscuro dependiendo de tus emociones.


  Anoche, por el dolor y la desesperación eran casi negros. Como el cielo estrellado.


  - Yo necesito volver a mi casa, ¡por favor!, necesito…- pero no tenía casa a donde volver, Marianus no estaba, y su padre, si seguía vivo, no quería saber nada de ella.


  Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas silenciosamente, al ser consciente de manera definitiva, de que no tenía a nadie en el mundo.


  - No estás sola hija, sé que ahora todo te parece horrible, pero Erik será una buena pareja para ti. Sois, cada uno, la mitad de un todo. Ya lo comprenderás.


  - Por lo menos ¿podré visitar a los esclavos de mi pueblo?, me gustaría ayudarlos, si puedo- observó como la anciana mezclaba hierbas en un cuenco, y luego les echaba agua caliente. Después, echó otro poco de agua en un emplasto, y que olía fatal desde donde estaba ella.


  - Eso que huele tan mal ¿me lo tengo que tomar?


  - Afortunadamente para ti no- se río a carcajadas- es para tu brazo, ahora te cambiaré el vendaje. Bébete esto mientras, ten cuidado que está muy caliente, es para la fiebre, y te quitará la sed, me imagino que tendrás la boca seca.


  - Sí- bebió un poco y reprimió el gesto de asco, estaba muy amarga.


  - Veamos mientras esa herida- levantó el vendaje con eficiencia a pesar de sus manos deformadas. La herida parecía estar mejor, más saludable.


  - ¡Increíble!, hace unas horas estaba convencida de que te tendríamos que cortar el brazo para que pudieras sobrevivir. Esto no es obra de las hierbas que yo te he puesto, aunque hayan ayudado. El instinto de ese hombre funciona bien- limpió la zona, Yvette notaba escozor, pero nada parecido al dolor de unas horas antes, y le echó la cataplasma que olía tan mal que provocó que arrugara la nariz.


  - Huele mal ¿eh? - la anciana volvió a reír contenta, se aproximaban buenos tiempos. Terminó de embadurnarla bien el brazo, y la envolvió otro paño limpio.


  - ¿Me puede llevar a donde estén los esclavos?


  - Seguramente estarán en la granja de Jensen hasta que se haga el reparto. En nuestra sociedad eligen primero los que fueron en los barcos con Erik. Los demás, pueden comprar los que sobren, y ellos se repartirán el dinero.


  - Entiendo. Como cuando se compran animales.


  - Hija, el mundo funciona así. Pero tú tienes suerte, si aceptas tu destino, puedes hacer que la vida de ellos sea más fácil. Erik es un buen hombre, lo que ocurre es que, desde pequeño, no ha conocido más que golpes. Por mucho que su madre intentó transmitirle su cariño, él no lo aceptaba, su padre le había enseñado bien.


  - Sí, T horvald- hizo un gesto como si escupiera en el suelo, después de decir su nombre- tuvo muchos hijos, pero sólo convivió con Erik, hijo de una esclava, mi mejor amiga, e Ingvarr que era hijo de su mujer. Durante toda su vida les mantuvo enfrentados. Seguramente a Erik le tuvo en su casa por la profecía, sino, hubiera dejado que su madre le diera de comer como pudiera, o que muriera de hambre como les ocurrió a varios de sus hijos. Vivíamos en Noruega, era una zona muy pobre, la tierra ya casi no daba cosechas. La infancia de Erik fue terrible. Si alguna vez aparentaba debilidad, ese día no le daban de comer y le encerraban con los perros de caza- al ver la cara de horror de la chica se calló.


  - Está bien, no te contaré nada más. Cuando Erik creció, era evidente para todos que era un líder, aunque su padre siguiera intentando manejarle. Decidió irse de allí, para buscar otras tierras más prósperas y alejarse de su influencia. Vinimos hace unos años aquí, le seguimos más de cien personas. A pesar de que no sabíamos lo que encontraríamos, y él insistía que no sabía lo que ocurriría, pero esta una buena tierra. Allí, el último invierno, murieron muchos de hambre.


  - ¿Tenéis un Ping para resolver las disputas?


  - Sí, lo organizaron el año pasado, el caudillo es Erik. Yo no he ido nunca, pero de momento me parece que lo hacen en su granero, es enorme, la granja de ese hombre es la mejor del país. Bueno, la mejor que yo haya visto nunca, y la ha levantado a base de su esfuerzo. Su hermano no puede soportarlo, por supuesto. Él no acaba de encajar en nuestro asentamiento, siempre está yendo y viniendo.


  Haciendo de las suyas. Erik al final tendrá que tomar la decisión de pararle los pies.


  Acabará mal.


  - ¡Cómo puede un padre tratar así a su propio hijo!, por eso ahora es tan duro.


  - Sí, y por eso, nunca se ha permitido sentir ternura hacia nadie, ni siquiera hacia su madre. Tendrás que luchar contra sus miedos, pero verás que la recompensa merece la pena.


  - Yo no creo que sea capaz- se mordía los labios nerviosa.


  - Lo serás niña, no te he escuchado hablar de tu familia en ningún momento, por lo que me imagino que no hay nada que te ate a tu tierra. Este puede ser un buen comienzo, solo tienes que entregarte a él. Tendrás que luchar mucho, pelear contra él la mayoría de las veces, pero al final, serás muy feliz. Lo sé. Me gustaría que me contestaras una pregunta ¿Cómo te sientes cuando estás con Erik? – Yvette enrojeció sin contestar. La anciana la miró y asintió


  - Entiendo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo V


  


  Erik estaba sentado junto al fuego, Seren y Osma limpiaban el salón en silencio.


  - Seren, ven un momento- la chica se acercó asustada, él bebió un trago antes de contestar- dile a Valeska que venga.


  Su antigua amante apareció ante él prácticamente desnuda, se sorprendió por haber convivido con ella desde hacía meses, ni se acordaba de cuántos, y que no la conociera. Se había presentado en ropa interior para que se le olvidara el castigo que tenía que imponerla.


  - Valeska, te has atribuido una autoridad que no te corresponde. Seren y Osma no han comido prácticamente en dos días por tu culpa. Las echaste de aquí, y no eras nadie para hacerlo- observó cómo las otras siervas intentaban irse del salón sin que las viera.


  - ¡No, no os vayáis!, quiero que escuchéis esto, quedaos ahí- Valeska las miró con odio, y ellas miraron al suelo- no las mires Valeska, esto es culpa tuya, no de ellas.


  - Y lo peor de todo es lo que hiciste con Thorlak. Es asqueroso cómo entregaste a un niño a toda esa gente. Quiero que te vayas a la cabaña que hay vacía, si me entero de que das algún problema al resto de los esclavos, te echaré o te juzgaré en el ping.


  Piénsatelo muy bien Valeska, porque no estoy seguro de que no deba levantarte la piel de la espalda a latigazos. Vete y llévate todas las cosas que tengas en el dormitorio, no volverás a entrar allí.


  - Erik, mi amor, es un malentendido, no sabía lo que iban a hacer. Me quedé dormida en mi habitación.


  - Valeska, no voy a discutir contigo. Solo recuerda que pienso que estoy siendo demasiado blando contigo. No volverá a ocurrir, lleva tus cosas a la cabaña, ahora -


  Valeska le echó una última mirada prometiendo venganza, y se fue. Sabía que no había obrado bien, Valeska se vengaría tarde o temprano, pero no tenía la cabeza en eso, solo podía pensar en Yvette. Se agachó en la silla apoyando la cabeza sobre las manos. Tenía que tranquilizarse, estaba demasiado excitado. Sacó el pergamino que le había dado Helga y lo puso sobre la mesa larga de madera donde solía comer. Lo alisó y acercó una vela para poder leerlo mejor, tenía su misma edad, lógicamente, y muchas letras estaban casi desgastadas.


  Lo leyó con dificultad, ya que hacía mucho que no leía la lengua antigua. Un rato después, se reclinaba en la silla pensativo. Y sobre todo asombrado. Siempre le habían hablado sobre la profecía, sobre todo su madre, pero no había llegado a leerlo. Le decían que sería rey, y que descubriría una nueva tierra. Pero que su profecía vaticinara que su berserker sería manso como un gatito con una mujer, era increíble. Era cierto, Yvette era su pareja. Por eso se sentía así de mal estando lejos de ella. Las primeras horas, al estar ocupado, se había distraído, pero no podía irse a dormir así. Se levantó decidido. Escribió una nota para Jensen y avisó a Thorlak para que se la llevara, luego le dijo a Osma que salía, y no volvería esa noche, y que Jensen vendría para llevarse a Valeska a su granja, no quería que, cuando viniera Yvette, diera más problemas.


  En el establo preparó a Gullfaxi y le montó de un salto. Le puso a galopar en cuanto salió de la granja, tenía prisa.


  Afortunadamente en la cabaña había luz, Helga, por lo menos, estaba despierta.


  Entró y se sorprendió al ver a Yvette en un sillón junto a la chimenea, dormida. Se acercó a ella sin hacer ruido notando que el latido de su corazón se acompasaba al de su mujer. Se puso en cuclillas a su lado, y la miró. Yvette dormía como una niña, tenía mejor color y su cabeza, ladeada, estaba apoyada en el respaldo del asiento. Su aliento le llegaba a ráfagas, se inclinó un poco y respiró el aire que ella expulsaba durante un momento. Luego, sin poder evitarlo la besó ligeramente, ella gimió bajito y abrió los ojos lentamente, sus ojos, en ese momento, eran oscuros. Le sonrió adormilada, él se sintió como si le hubieran regalado algo muy valioso.


  - Hola Yvette, ¿cómo estás?


  - Mucho mejor, casi no me duele- levantó el brazo con su nuevo vendaje para que viera que lo movía mejor.


  - ¿Helga dónde está?


  - Acostada, la convencí de que estaba más a gusto en el sillón, para que se fuera a dormir.


  - Deberías descansar en una cama.


  - Es una anciana, lo necesita más que yo- estiró el cuello, le dolía por la postura.


  Miró a su alrededor, pero no había ningún otro sitio donde pudiera dormir.


  - Coge las mantas y ven- se levantó y se dirigió a una pared cercana a la chimenea.


  Se sentó con la espalda contra esa pared, y tiró de ella para que se sentara encima de él. La sentó atravesada sobre su regazo, y la abrazó para que tuviera donde apoyarse y estuviera cómoda. Luego, la tapó con las mantas, él no tenía frío. Nunca lo tenía.


  - ¡Estás cómoda? -ella se movió para colocarse mejor y gimió asintiendo.


  - Sí Erik, estoy muy bien, ¿y tú?


  - No he estado nunca mejor- la abrazó con fuerza un momento, y luego posó la cabeza sobre su coronilla, encantado de no dormir en toda la noche para velar su sueño. Era feliz estando a su lado, sintiendo su corazón y oliéndola.


  Helga se había levantado preocupada al escuchar ruido, y se quedó en el umbral para que no la vieran, luego volvió a su cama con una sonrisa feliz en los labios.


  El sol entraba por la ventana todavía tímidamente, Erik observaba cómo los rayos arrancaban reflejos azules en el pelo de Yvette. Ella seguía durmiendo tranquilamente, ni siquiera se había extrañado al verle. Se estaba acostumbrando a él. Sonrió al pensarlo, feliz. Helga salió de la habitación y se paró observando los enormes brazos de Erik, sosteniendo a la muchacha con todo cuidado.


  - Imagino que quieres llevártela.


  - Sí, no puedo dejarla aquí, necesito que esté cerca, no he podido dormir en casa, no te puedo explicar por qué- negó con la cabeza, él no lo entendía.


  - No hace falta, lo entiendo. Puedes traerla para las curas.


  - Helga, me gustaría que vinieras allí con nosotros. Por lo menos unos días, podrías ayudarla enseñándole las costumbres.


  Helga le miró pensativamente.


  - Está bien, iré, me vendrá bien cambiar de aires unos días.


  - Te mandaré a Thorlak con la carreta para que lleves las cosas que quieras, tendrás tu propia habitación.


  - Está bien, pero por unos días- le señaló con el dedo. Erik asintió conteniendo una sonrisa. Helga seguía igual de gruñona que siempre.


  Yvette abrió sus ojos sintiéndose bien por primera vez en días. Estaba calentita y a gusto, abrió los ojos al notar que alguien le acariciaba el pelo, por el rabillo del ojo observó cómo Erik estiraba un mechón suavemente y luego lo soltaba, parecía fascinado.


  - Hola ¿cómo estás? - había notado que estaba despierta.


  - Bien, muchas gracias- se intentó incorporar, pero él la sujetaba.


  - Erik, déjame- él sonreía.


  - De acuerdo, a cambio de un beso.


  - ¿Qué dices? - escuchaba a la anciana recogiendo cosas en su habitación, seguramente preparando lo que se llevaría para la visita- déjame, va a venir y nos va a ver.


  - Afortunadamente para mí, eso no me importa, pero si te molesta, dame ese beso y te suelto- ella lo hizo, un picotazo rápido. Él rio, todo su cuerpo, y el de ella al estar sobre él, se movió por las carcajadas que emitía.


  Helga salió de la habitación sorprendida al escuchar el sonido, nunca le había oído reír, ni siquiera sabía que fuera capaz de hacerlo. Observó estremecida cómo el gigante bromeaba con la muchacha que parecía una muñeca en su regazo.


  - ¡Erik! - Yvette le regañaba como si fuera un niño travieso, y a él se le veía feliz por ello. Nunca había bromeado con nadie en su vida, ni había tenido ganas de hacerlo. Dejó que se resistiera un momento más por el simple placer de tenerla un rato más en sus brazos. Luego, la besó con fuerza y la dejó levantarse. Ella lo hizo con prisa y se alejó hacia la otra punta de la habitación. Erik la miraba como si le hubieran arrebatado el pastel que se iba a comer para el desayuno. Helga habló para intentar rebajar la tensión.


  - Erik, quizás deberíais salir ya, para que venga cuanto antes Thorlak a buscarme, prefiero llegar lo antes posible para organizar mis cosas allí.


  - Claro, vamos.


  - Yvette necesitará un vestido.


  - De momento, puede usar alguno de mi madre.


  - Tendrás que comprarle alguno, ¿no?


  - Sí, iremos a comprarle ropa. Quizás mañana- pero Helga estaba segura de que no sabía de lo que estaba hablando, seguía mirando a la chica como si fuera algo comestible.


  - ¿Dónde vamos?


  - A casa. Te dejé aquí porque estabas muy enferma.


  - Erik, sobre eso, tiene que descansar- le hizo un gesto para que se acercara y poder hablar con él, Yvette prudentemente se quedó junto a la chimenea.


  - Erik, esta chica no es como otras que estás acostumbrado a tratar, es delicada, su constitución es más frágil, todavía se tiene que recuperar.


  - ¿Quieres decir que no me puedo acostar con ella? - frunció el ceño preocupado.


  - No, no es eso, es sólo que se tiene que recuperar, pero no creo que esté preparada para aguantar los castigos físicos que se les dan a veces a las esclavas.


  - No habrá que castigarla. Lo sé.


  - ¿No la vas a liberar?, pensé que quizás lo harías.


  - No. Si lo hiciera sería libre, y podría elegir. Irse, por ejemplo, no puedo hacerlo.


  Estaremos siempre juntos, para mí será igual que un matrimonio.


  - ¿Y crees que ella será feliz?


  - Sí, ¿por qué no iba a serlo? – la anciana le miró asombrada de lo obtusos que podían ser los hombres. La chica no había nacido esclava y además era culta, por lo que había hablado con ella, incluso había dado clases a niños en una escuela en su tierra. Decidió no seguir preguntando, ya encontraría él mismo la deficiencia de su razonamiento.


  Esta vez Yvette disfrutó mucho más el viaje en aquél maravilloso caballo con las crines doradas. Cuando salió de la cabaña y le encontró bajo los árboles pastando, se dirigió hacia él seguida por Erik. Sin que le dijera nada, el caballo levantó la cabeza y la miró. Sus ojos amarillos parecían invitadores, ladeó la cabeza con lo que a ella se le asemejó una sonrisa, relinchando suavemente, como si le diera los buenos días. Siempre le habían dado miedo, pero parecía tan cariñoso que se quedó a un par de pasos de él, mientras Erik vigilaba, justo detrás de ella. Alargó el brazo acariciando, con algo de miedo, su morro, él se acercó un paso y dejó que el peso de su cabeza reposara en la mano de ella.


  - Eres muy bonito. Y muy tranquilo- Erik miró a Gullfaxi asombrado de la cara que tenía, nunca le había visto actuar con nadie como si fuera un cachorro cariñoso. Era un caballo temperamental, que nadie excepto él podía montar, y con un carácter del demonio, pero ahí estaba ganándose el corazón de Yvette, como si nunca hubiera roto un plato. Movió la cabeza seguro de que el caballo, si pudiera, se iría sólo con ella, y a él le dejaría allí.


  - Bueno, ya está bien Gullfaxi, deja ya el numerito, nos vamos- Gullfaxi levantó la cabeza y le miró indignado y se volvió de costado hacia ella, para no ver a su amo de frente- me da igual que te enfades. Vamos Yvette- la subió cogiéndola de la cintura, luego, acercó su boca a la oreja del caballo atrayéndole hacia sí tirando de la brida y le dijo- no tienes nada que hacer compañero, ella es mía, búscate una yegua- Gullfaxi resopló y movió la cabeza varias veces como si espantara a las moscas hasta que Yvette le preguntó:


  - ¿Qué le pasa? – le acarició el cuello, el caballo sonreía traviesamente mirándole.


  Como retándole a contestar.


  - Nada, que es un poco travieso, pero yo lo soy más- le devolvió una sonrisa maligna que hizo que Gullfaxi agachara la cabeza, sabiendo que su momento había terminado. Relinchó feliz porque sabía que a continuación podría correr. Subió de un impulso tras ella que se sujetaba como podía agarrada a la montura, alargó los brazos pasándolos bajo su cintura para coger las riendas.


  - Échate hacia atrás, no tengas miedo, apóyate en mí- ella volvió la cabeza y le miró fijamente- no dejaré que te caigas, apóyate, estarás más segura.


  - Está bien- se acomodó como si estuviera en un sillón, aunque seguía rígida.


  - Relájate, sino mañana te dolerán todos los huesos.


  El caballo comenzó con paso tranquilo mientras salían del bosquecillo, y le dejó galopar en cuanto estuvieron en campo abierto. Ella se agarraba a los muslos de él asustada, aunque Erik la tenía fuertemente cogida por la cintura. Se inclinó sobre su oído para que le escuchara.


  - Tranquila, relájate, si quieres agárrate al cuerno de la silla- ella lo hizo, se sintió algo mejor agarrando la silla con el brazo sano, aunque estaba rodeada por el enorme cuerpo de Erik por todos lados. Unos minutos después estaba algo más tranquila observando pasar el paisaje a toda prisa, el fiordo en todo su esplendor cubierto de nieve, el mar, de donde subía la niebla que se iba apoderando de los campos. A pesar de todo, la temperatura era más cálida que en su casa de Islandia.


  Helga le había dejado una capa para que no pasara frío y le había recomendado que no moviera el brazo.


  Era un día precioso, el sol brillaba sobre los campos cultivados, el caballo aminoró la marcha. Imaginó que ya estaban en tierras de Erik. A lo lejos se veían varias edificaciones, Erik hizo que el caballo marchara tranquilo hasta llegar allí, para tener tiempo de hablar con ella.


  - Lo que ves de frente es mi casa, donde vivirás ahora, a la izquierda están las cabañas de los esclavos, hay dos, una para los hombres y otra para las mujeres. A la derecha, las dos construcciones grandes, son los establos y el henal, y detrás de la casa está el granero, así nos protege del frío del fiordo.


  - ¿Y por qué no vivo, en la cabaña con los esclavos? – la pregunta la realizó en un susurro. Él la abrazó más fuerte contra su cuerpo de manera instintiva.


  - No, tu vivirás en la casa, conmigo.


  - Entiendo- inclinó la cabeza observando sus manos sujetar las riendas, tan fuertes, acostumbradas a tomar lo que quisieran. No podía luchar contra él, por lo menos no por medio de la fuerza física. Él maldijo por no saber hablar mejor, por no poder transmitirla sus sentimientos- imaginó que la preocupaba, quizás, el trabajo.


  - Si quieres, no tendrás que ayudar en la casa. Aquí vivirás bien Yvette, te lo juro, tendremos una buena vida.


  Ella seguía callada cuando llegaron a los establos. No estaba ninguno de los esclavos allí, por lo que la bajó del caballo y luego le llevó a su cajón. Le quitó la montura y las riendas, Gullfaxi le miró meneando la cabeza, asombrado de su torpeza. Erik le devolvió la mirada indignado, no pensaba seguir los consejos de un caballo que se sobrevaloraba a sí mismo. Estaba seguro de que tenía razón. Lo arreglaría, sólo tenía que conseguir que entendiese que esta solución era la mejor.


  Cuando entraron en la casa, el ambiente era cálido, y olía a flores, Seren y Osma acudieron a recibirles.


  - Estas son Seren y Osma, ella es Yvette. Osma, necesito que busques algún vestido de mi madre para Yvette- las dos esclavas se miraron confusas, ya que pensaban que era otra esclava, y él jamás había actuado de esa manera con una de ellas. Pero, en ese momento, Yvette demostró que no la conocía en absoluto.


  - No es necesario, llevaré la misma ropa que ellas, seguro que tenéis vestidos de saco, por si el amo trae más esclavas- Erik apretó la mandíbula intentando controlarse para no rugir furioso. No podía discutir con ella delante de las otras esclavas, un amo nunca se rebajaría a discutir, solucionaría la discusión con unos golpes con la mano, o con el látigo. Le miró provocadora, parecía que deseaba que la pegara. Le echó una última mirada fulminante y salió de la casa para evitar empezar a rugir furioso como un animal.


  Esperó a que saliera, y miró a las dos mujeres que la observaban con admiración después de que hubiera sido capaz de llevar la contraria a su amo y no la hubieran golpeado, ni siquiera gritado.


  - Bien, ¿os importaría darme ese vestido? – se fijó que las dos mujeres llevaban el pelo a la vista- por cierto ¿no tendréis algo para taparme el cabello?


  - Sí- Osma, la mayor contestó mientras le hizo un gesto para que la siguiera- ven conmigo. Seren, quédate preparando la mesa del salón para el amo, imagino que querrá desayunar cuando vuelva. La chica salió corriendo hacia la cocina, tenía mucho miedo al amo.


  Se dirigieron al fondo de la casa, que era la más grande en la que había estado Yvette, había una zona de lavado, y donde tenían guardadas los artículos de limpieza y de los esclavos entre otras cosas. Osma le entregó una pobre imitación de vestido, que eran dos cuadrados cosidos burdamente con un agujero para la cabeza. Además, le dio un paño grande para cubrirse la cabeza, le enseñó cómo colocárselo, como si fuera un turbante. La dejó sola, allí mismo, y se quitó el vestido y la cofia, que era el único recuerdo físico de la persona que era antes, y que no volvería a ser nunca más. Cuando estuvo vestida, notó un intenso picor en el cuerpo, pero se contuvo de rascarse. Le costó mucho sujetar el turbante, incluso con sus horquillas, tenía el pelo demasiado largo, ya vería como lo solucionaba. Se mantuvo un momento de pie e inclinó la cabeza, hacía días que no rezaba, desde que se había separado de Marianus, estaba algo enfadada con Dios.


  - Marianus, espero que estés en el cielo, si alguien se lo merece eres tú. Ayúdame, por favor, como hiciste mientras estuviste aquí- parpadeó para evitar las lágrimas-te echo de menos, ojalá hubiera podido estar más tiempo contigo. Bendito seas.


  Salió de allí con el ánimo más ligero, tal como estaba vestida le parecía que no traicionaba a nadie. Era una esclava, se lo habían repetido continuamente, entonces, iría vestida como tal, y haría lo que hacen las esclavas. Buscó a Osma, se perdió un par de veces hasta que localizó la cocina donde estaba la mujer.


  - Osma, dime, ¿en qué puedo ayudar? - la mujer la miró nerviosa al verla con el vestido. Esa ropa no parecía adecuada para ella.


  - ¡Osma! – Seren entró corriendo asustada.


  - Tranquilízate muchacha- le cogió de las manos ya que parecía a punto de llorar-


  ¿qué pasa?


  - Es el amo, está muy enfadado, ¡no grita, pero su cara da miedo!


  - Bueno, es posible que tenga hambre, te prepararé una bandeja, y le llevarás el desayuno.


  - ¡No quiere!, ¡quiere que se lo lleve ella! – señaló a Yvette con el dedo temblando-pero tiene cara de demonio- miró a Osma- ya sabes cómo se pone cuando está así.


  - Sí, es mejor que te escondas muchacha, intentaré hablar con él, si está tan enfadado…- Yvette se adelantó tranquila, ella no tenía miedo.


  - Se lo llevaré yo, dame la bandeja por favor. Es mejor que me dé prisa.


  Se dirigió al salón siguiendo las indicaciones de Osma sobre cómo debía servir el desayuno, cómo lo prefería su amo. Tenía que acostumbrarse a esa palabra, aunque ahora mismo le pareciera odiosa. Nadie tenía derecho a poseer a otra persona,


  ¡nadie!, y si lo hacían con ella, que no esperaran, ahora que estaba con los cinco sentidos intactos, que lo recibiera con una sonrisa, y además diera las gracias. Lo llevaría lo mejor que pudiera hasta que Dios le ofreciera una oportunidad para salir de allí, aunque eso significase dejar parte de su corazón con él.


  Erik estaba bebiendo algo de una jarra, lo que no parecía que le hubiera calmado, sino todo lo contrario. La miró de arriba abajo furioso y se puso muy colorado, como si estuviera a punto de explotar. Respiró hondo y siguió caminando tranquila.


  No conseguiría nada si se acobardaba.


  - ¡Que sea la última vez que me haces esperar esclava!


  - Lo siento, amo- a ese juego podían jugar los dos, fue consciente del sobresalto que le produjo que le llamara así.


  Colocó todo lo que llevaba en la bandeja sobre la mesa con dificultad, ya que le molestaba el brazo herido. Con la bandeja vacía, se dio la vuelta para volver a la cocina.


  - ¿Dónde vas?


  - A la cocina, me han dicho que, cuando te sirva la comida, que vuelva allí.


  - Quédate ahí de pie, por si necesito algo.


  - Por supuesto amo- empezó a comer dándole la espalda, ya que ella se había colocado detrás de él.


  - Ponte delante de mí, quiero verte- siguió sus órdenes, tranquila.


  - ¿Qué narices te has puesto en el pelo?, es todavía peor que lo que llevabas antes.


  - Lo llevan las esclavas por aquí para cubrirse el pelo- el frunció el entrecejo indignado, los dos sabían que ninguna de las dos esclavas de la casa lo llevaban.


  - Yvette- dejó los cubiertos junto a su plato incapaz de comer- dejemos esta tontería, quítate ese vestido, sabes que no eres solo una esclava.


  - No, amo, no lo sé. Escuché cuando hablabas con Helga, le dijiste que lo era. Y lo soy, estoy de acuerdo. Mientras esté aquí.


  - ¿Qué? – gritó- espero que no estés pensando que puedes escapar de aquí, primero, no podrías cruzar el fiordo sin morir, y, luego, ¿dónde irías?


  - A mi casa.


  - Aquello ya no es tu casa, si hicieras un esfuerzo, esta podría serlo.


  Se vieron interrumpidos por Jensen, el segundo de Erik, que era el capitán del segundo Drakkar.


  - ¡Erik!, menos mal que te encuentro. Estuve ayer por la noche buscándote, los hombres están muy enfadados- ella se giró para irse, y de nuevo la frenó Erik con un grito.


  - ¡Quieta!, ¿qué pasa Jensen?


  - Hay que repartir las esclavas, los hombres ya no aguantan más. ¿Podemos organizar el ping para mañana? - Erik miraba a los ojos a Yvette que no bajaba la mirada, con malicia contestó


  - Mejor, diles que vengan cuanto antes y trae las esclavas aquí. Hoy dejaremos repartida la mercancía- Jensen pareció algo extrañado de que hablara así. Pero asintió y salió rápido. Yvette no pudo evitar echarle una última mirada indignada antes de irse a la cocina deprisa, él, esta vez, no intentó detenerla.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo VI


  


  Las tres mujeres estaban en la cocina, en medio de un silencio sepulcral. Yvette se había quedado parada mirando el fuego, asombrada de que se hubiera equivocado tanto con él.


  - Buenos días a todas ¡qué calladas estáis! - había olvidado que iba a venir Helga.


  No tenía ganas hablar, dejó que fueran las dos mujeres las que le explicaran lo que acababa de ocurrir. Siguió mirando el fuego atentamente, intentando vaciar su mente. La anciana se acercó cuando se hizo una idea por encima de lo que había ocurrido.


  - Pero ¿qué ha pasado Yvette? – ella se encogió de hombros demasiado aturdida para hablar. Sintió la mano de Helga en su brazo.


  - Dime hija, deja que te ayude.


  - No sé, ¡se ha enfadado tanto! Creo que soy la culpable de que todas esas mujeres vayan a ser repartidas, como si fueran ganado. ¡Qué Dios me perdone! - Inclinó la cabeza derrotada.


  - ¿Te refieres a que va a haber reunión en el ping? - al ver que no contestaba, miró a las otras dos mujeres que asintieron vigorosamente- tú no tienes la culpa Yvette, ni siquiera Erik, es una antigua costumbre vikinga. No digo que esté bien, solo que ha sido así desde siempre. Normalmente no se les trata mal, y con el trabajo que realicen durante parte de su vida pueden comprar su libertad, o también, si un hombre libre quiere casarse con ellas, las puede comprar y liberarlas.


  Ella seguía absorta en el fuego, no hizo ninguna señal de que la hubiera escuchado.


  Erik entró en ese momento. Con unas cuantas zancadas largas, se acercó a ellas y cogió a Yvette de la muñeca llevándosela con él. Tiró de ella hasta su habitación y cerró la puerta tras ellos.


  - Yvette, vas a venir al ping conmigo, quiero que lo veas- su voz sonaba furiosa- no puedo permitir que allí no obedezcas mi autoridad. En estas tierras, en el ping, soy el juez, pero sé que no puedo amenazarte con nada que te de miedo. Te conozco, aunque creas que no, incluso te gustaría que te pegara para tener otro motivo para odiarme- la miró esperando su contestación, ella no pudo evitar que viera su sorpresa- sí, ya te voy conociendo. Por eso, te advierto, si haces cualquier gesto que dé a entender que no me respetas, cualquiera Yvette - subrayó- no lo pagarás tú, sino otra de las esclavas. Sé que eso sería lo peor para ti.


  - ¡No serías capaz!


  - ¡Por supuesto que sí! – rugió- puede que así contengas un poco tus impulsos.


  Ella levantó la nariz mirándole indignada, pero claudicó al mirarle, no se podía razonar con él cuando estaba así.


  - Está bien, seré una esclava obediente. No te preocupes por nada.


  Él encajó la mandíbula en una de sus muestras de enfado preferidas y asintió.


  - De acuerdo entonces, sígueme.


  Salieron fuera, ella solo llevaba el vestido, que hacía que el cuerpo la picara cada vez más, y que no la resguardaba del frío. La miró para ver si se quejaba, pero ella siguió andando como si estuviera cómoda.


  Entraron en el granero, era un edificio de madera muy ancho y alto, al final del cual había varias sillas y una mesa, frente a la que ya había varias personas. Erik se dirigió al centro de la mesa y se sentó. Le hizo un gesto a Yvette para que se colocara tras él. Jensen entraba en ese momento con las esclavas, y con el resto de los vikingos que habían participado en la incursión. Yvette aguzó la vista para observar a las mujeres, la mayoría no le sonaban, aunque estaban sucias y despeinadas, e iban con la cabeza agachada. No podía acercarse más. De repente, vio una niña a la que había dado clase hasta el año pasado.


  - ¡Kaira! - susurró, Erik la oyó y se giró para observarla, sus ojos fulguraron al ver su expresión.


  Kaira tenía las mejillas mojadas, si recordaba bien, tendría unos trece años, miraba al frente y llevaba las manos atadas. Al reconocerla, su mirada se iluminó, e intentó acercarse a ella, pero la sujetó uno de los hombres que las controlaban.


  - ¡Yvette! - ella no pudo quedarse quieta viendo cómo lloraba, se acercó corriendo a ella y la abrazó. El mismo hombre que había sujetado a Kaira, empujó a Yvette tirándola al suelo. Luego se irguió a su lado, y levantó la mano para castigarla.


  Yvette alzó la cabeza esperando el golpe, que nunca llegó. Erik apartó al hombre y le pegó un puñetazo que le mandó varios metros lejos de ellos, luego se acercó a ella y la levantó.


  - ¿Estás bien? – asintió y siguió su mirada, de la venda salía algo de sangre, no demasiada. Él palideció.


  - Estoy bien Erik- se cubrió la venda con la otra mano para que se olvidara de la herida. Había intentado sujetarse, al caer, y había caído mal, sobre el brazo doblado.


  Pero quería que él se centrara en su petición.


  - ¡No!, ¿dónde está Helga? - miró hacia los lados buscando a la anciana.


  - Escucha- levantó la mano para tocarle la cara, todos los presentes les observaban asombrados por la docilidad repentina de Erik- quiero que te quedes con Kaira, por favor, haré lo que quieras.


  - ¿Seguro? ¿lo que yo quiera?


  - Sí, Erik por favor, haré lo que sea- se mordió los labios por si no le hacía caso.


  - Está bien, me quedaré con ella. Pero ¿estás segura de que lo harás?


  - Sí, ya te lo he dicho.


  - Solo quiero dejarlo claro, no quiero malentendidos. No discutirás conmigo de ahora en adelante…


  - Estaré de acuerdo en lo que quieras, no discutiré, ¿de acuerdo? - él asintió con la mirada tranquila por primera vez en horas. Luego, puso la mano en su hombro antes de dirigirse al resto de los vikingos que estaban presentes en la asamblea. Su voz resonó fuerte por todos los rincones.


  - Ésta mujer es mía, y cualquiera que la toque, que se prepare a perder la cabeza.


  ¿Alguien quiere disputar mi derecho? - como nadie tenía ganas de que le arrancaran la cabeza, ninguno de los asistentes dijo nada.


  Erik la tomó de la mano y la llevó de nuevo a su sitio tras él, sentándose luego.


  Jensen comenzó con el detalle de las esclavas que habían capturado dando sus nombres. Cuando nombró a Yvette, todos movieron los pies y miraron hacia otro sitio. Al nombrar a cada una de ellas, ésta tenía que dar un paso al frente. Kaira no dejaba de mirarla mientras sollozaba como una niña, Yvette no podía tranquilizarla de momento, solamente la miraba intentando transmitirle todo su cariño. Cuando terminó la lectura de Jensen. Llegó el momento de que, cada uno de los presentes dijera en cuál, o cuales de las mujeres estaba interesado. Erik habló primero, como caudillo, tenía derecho.


  - Reclamo a Yvette y a la esclava Kaira para mi casa- Yvette miró a todos los hombres que asistían. Le extrañó verlos sin armas, parecían granjeros normales.


  Al parecer nadie se opondría. El langman, el hombre que había estudiado la ley y al que se le hacían las consultas, estaba a punto de escribir el título de esas dos esclavas para Erik, cuando se escuchó una voz discordante.


  - Reclamo a la esclava Kaira para mi casa, tú ya te has quedado con Yvette, es injusto que te quedes dos, cuando los demás ni siquiera hemos elegido una- miró a los demás para que le apoyaran, pero nadie se atrevió a hacerlo.


  - ¡Ingvarr! - Erik masculló el nombre de su hermano sabiendo que era el único que se atrevería a oponerse a él en ese sitio- Según la ley, puedo elegir a quien quiera, antes que nadie, y compensaros por ello.


  - Estamos de acuerdo- Ingvarr no miraba a Erik, sino a Yvette que bajó los ojos y se intentó ocultar a su vista, colocándose detrás de la espalda de Erik. Éste tenía el cuerpo rígido al notar también cómo la miraba- pero quiero que la compensación sea en sangre. No necesito tu oro.


  - Está bien, luego lo solucionaremos, terminemos con la distribución. Yvette temblaba interiormente, mientras seguía sintiendo los ojos de aquél hombre sobre ella. ¿Con sangre? ¿eso qué significaba?, no sabía qué había hecho, no quería que Erik resultara herido. El resto del tiempo transcurrió rápidamente, el langman escribía sin parar en sus tablillas, hasta que todos hubieron elegido y salieron contentos de allí con las esclavas que les correspondían. Kaira estaba todavía de pie sujeta por Jensen, quien miraba con odio a Ingvarr. El langman también esperaba a la resolución de aquello, ya que tenía que escribir lo que ocurriese. Además de él, solo quedaban en el granero Erik, Ingvarr, Jensen, Kaira y ella. Erik se levantó y fue hacia Ingvarr. Se miraron a los ojos como dos enemigos.


  - Ingvarr, si haces esto, es la guerra, no te protegeré nunca más- él otro sonreía con maldad.


  - No necesito tu protección. Me la robaste sin ninguna razón, y no pienso quedarme quieto- se acercó a su hermano, que le sacaba una cabeza, alzó la mirada despectivamente hacia él- pase lo que pase, acabará siendo mía.


  - ¡Jamás! - susurró furioso. Se contuvo como pudo para no golpearle.


  - ¡Monstruo! – siseó, pero ese insulto refiriéndose al berserker, ya no le hacía daño.


  Cuando era niño era el insulto preferido de Ingvarr y su pandilla de matones, afortunadamente ahora sabía que lo motivaba el miedo y la envidia.


  - Terminemos con esto, ¿qué quieres?


  - Todo lo que tienes, pero mientras lo consigo, me conformo con sacarte algo de carne y sangre a latigazos- Erik asintió quitándose la camisa de ante que llevaba y se quedó únicamente con unos pantalones ajustados. Se dirigió al langman quien esperaba la resolución del conflicto.


  - Estoy de acuerdo en que el pago sea en latigazos.


  - Sí, diez, quedarás como nuevo hermanito- Ingvarr se acercaba arrastrando su látigo por el suelo, el hombre de la ley le miró indignado


  - ¡Según la ley, no serán más de tres!, y eso sería si fuera una esclava muy valorada-Erik levantó la mano mirando a Yvette. Estaba aterrorizada.


  - Está bien, tres- se dirigió a un par de argollas que había en la pared que había a su izquierda y se agarró a ellas.


  - Estoy dispuesto- La visión era impresionante, los músculos de su espalda se estiraron, siguiendo las órdenes de sus brazos, formando un triángulo perfecto.


  Ingvarr, antes de asestar el primer golpe, se volvió hacia ella y le dijo con maldad:


  - Va por ti preciosa- ella se estremeció cuando vio cómo las puntas del látigo impactaban en aquella espalda espectacular que se estremeció de dolor, aunque su dueño no emitiera ningún sonido. Ella sabía que no lo haría. Cuando dio el primer golpe, Ingvarr la volvió a mirar, ella no podía dejar de ver cómo los cortes sangraban empezando a chorrear por las piernas.


  - Bonito ¿verdad?, este látigo es mi preferido, ¡y tengo muchos! - sin que nadie lo esperara, volvió a golpear, esta vez en un costado. El látigo se abrazó a la cintura de Erik como si fuera un amante, él siguió agarrado a las argollas sin moverse.


  Ingvarr asestó el último en el mismo sitio que el primero, para intentar hacer el mayor daño posible. Para entonces, Yvette lloraba angustiada con una mano en la boca para no emitir ningún sonido que pudiera preocupar a Erik. Cuando Ingvarr terminó, pareció que iba a levantar el látigo de nuevo, pero Jensen se puso delante de él.


  - Hombre, su perrito faldero- Jensen le miró con odio en los ojos.


  - Ingvarr, hasta ahora te has escapado de todo, porque eres su hermano, pero ya has oído que eso se ha terminado. Te hago una última advertencia, no te pongas en mi camino. Vete de aquí ¡ahora! - esperó a que saliera, y se volvió hacia su amigo.


  Yvette y Helga ya le sujetaban. Se acercó.


  - ¿Puedes andar? - era un espectáculo terrible verle sangrar de ésa manera. Los cortes eran finos pero profundos, debían doler terriblemente.


  - Sí, ocúpate de que se vaya de aquí Jensen, si es necesario le daré algo de dinero para que coja un barco con marineros. No creo que pudiera evitar matarle si vuelvo a verle.


  - De acuerdo- observó cómo su amigo se apoyaba en la anciana Helga e Yvette, que lloraba desconsolada. Al verla, Erik frunció el entrecejo.


  - Tranquilízate, Helga me dará un par de pociones de las suyas de bruja y me recuperaré- a pesar de su fortaleza, estaba pálido.


  - Lo siento Erik, no sabía que pasaría esto- se sentía culpable.


  Fueron andando hacia la casa. Jensen y Kaira detrás, cerrando la comitiva. Jensen decidió quedarse un rato por si Erik necesitaba algo. Lamentó no poder ir a pedirle cuentas a Ingvarr, pero sabía que Erik no quería que hiciera nada contra su hermano. Los dos sabían, porque lo habían hablado, que tarde o temprano tendría que matarle.


  Yvette todavía estaba asustada, hasta que no vio como cortaba el látigo de Ingvarr, no fue consciente del sacrificio que había hecho Erik por ella. Estaban en su habitación él sentado en la cama, ella arrodillada entre sus piernas limpiando suavemente la sangre con un paño y una jofaina con agua. Helga había ido a por sus ungüentos.


  - ¿Cómo te encuentras Erik?


  - Estoy bien, no te preocupes, otras veces he tenido heridas mucho peores, soy fuerte liten min- ella se ruborizó ante el apodo cariñoso. Se les daba a las niñas queridas en el hogar, o los recién casados a sus esposas. Le miró con atención, estaba pálido y hablaba despacio como si le costara concentrarse.


  Helga entraba en ese momento seguida por Osma.


  - ¿Cómo está?


  - No sé, parece algo distraído- Erik tenía los ojos cerrados en ese momento.


  - Estoy bien- susurró. Yvette se levantó dejando espacio a la anciana, quien secó con dulzura las heridas, y aplicó un ungüento que cerraría lo antes posible los cortes.


  Además, le quitaría bastante el dolor. Cuando terminó, ayudada por Yvette le puso un vendaje alrededor del torso para que se mantuvieran limpias las heridas. Helga luego le pidió a Osma la infusión que había hecho en la cocina para que bebiera. Se la acercó a los labios a Erik, pero él abrió los ojos y retiró la cara.


  - ¡No!, no quiero nada


  - Erik, por favor, te ayudará a descansar para recuperar la sangre. Es lo mejor.


  - No quiero dormir- Helga miró a Yvette pidiéndola ayuda. Ella asintió tomando la taza y les pidió con la mirada que la dejaran a solas con él. Erik la miraba sonriendo, algo ido.


  - Erik


  - ¿Si?


  - ¿No te gustaría que me acostara un rato contigo en la cama?


  - Sí- toda su cara era una sonrisa


  - Bueno, pues solo tienes que hacerme un favor, tomarte esto que te ha preparado Helga. ¿De acuerdo? - él no dijo nada, estiró la mano para que le diera la taza y se la bebió de un trago, luego se estremeció.


  - Como siempre, sus infusiones son asquerosas. Venga a la cama- se levantó para tumbarse bien, haciendo gestos de dolor.


  - Espera, que abro las sábanas- le ayudó a tumbarse sobre el costado que menos le dolía y ella se tumbó detrás. Pero no estaba de acuerdo con la posición.


  - Túmbate ante mí, quiero abrazarte.


  - Erik, no hagas esfuerzos con los brazos- se mordió los labios.


  - Creía que querías que descansara, si no te abrazo no podré hacerlo- ella se levantó sabiendo que estaba siendo asquerosamente chantajeada, pero sonrió al pensar que era como un niño pequeño.


  - Está bien, pero esto te valdrá solo mientras te curas- se tumbó con cuidado ante él, para no hacerle daño, una vez en la cama se giró para ver su cara, y ya tenía los ojos cerrados y sonreía como si fuera el hombre más feliz del mundo.


  Esperó bastante tiempo escuchando su respiración regular, mientras acariciaba suavemente la mano que él tenía depositada en su vientre, en su postura favorita.


  Luego, como ya hiciera otra vez, levantó el brazo con esfuerzo y salió debajo de él para levantarse. Le arropó cuando se levantó y salió de allí con los zapatos en la mano, cerrando la puerta con cuidado.


  La cocina estaba calentita, y las tres mujeres charlaban emocionadas, por lo que pudo oír, antes de que se callaran al verla. Cuando Kaira la vio, corrió a abrazarla.


  Osma le estaba dando de comer, bendita fuera su alma. Yvette tranquilizó a la chica acariciando su espalda con suavidad, escuchando su relato entre sollozos. La habían cogido sola, cuando salía de recoger los huevos para el desayuno, y no había podido despedirse de sus padres ni de sus hermanos. Lloraba sin consuelo.


  - Tranquilízate Kaira, siéntate y termina de comer, ya verás cómo todo se soluciona- Helga se acercó a ella cuando consiguió que Kaira se sentara.


  - ¿Has desayunado? - negó con la cabeza- pues hazlo y luego te miraré la herida, tienes el vendaje con sangre seca.


  - Sí, me he hecho daño al caer, ha sangrado un poco, pero luego ha parado- se sentó agotada en la mesa- Osma le puso un plato con huevos revueltos, carne de cerdo y unas gachas. Empezó a comer, tenía un hambre feroz. Helga se sentó a su lado.


  - ¿Qué ha pasado al final? ¿han sido muchos latigazos? - Osma parecía sorprendida de que su amo lo hubiera consentido


  - Tres, pero el látigo tenía puntas de metal, por eso tiene tantas heridas.


  - Sí, aquí todos conocen los látigos de Ingvarr, mató a una esclava de una paliza con ése mismo látigo, por eso es tan sorprendente que Erik acepte pagar con sangre por una esclava - las otras dos mujeres miraron a Kaira, pero Helga sabía por qué esclava había dado su sangre Erik- ten paciencia con él muchacha, como verás no puedes tener dudas de sus sentimientos- susurró para que no lo oyeran los demás.


  - Bueno, termina de desayunar para que pueda verte la herida.


  El resto de mujeres seguían el intercambio sabiendo que, con la entrada de Yvette como esclava en la casa, se producirían muchos cambios en la misma.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo VII


  


  Yvette, con el vendaje, recién puesto de nuevo, convenció a Osma para que la dejara trabajar en el huerto. Kaira la seguía como un perrito. El huerto estaba muy mal organizado. Se remangó el vestido y observó, sorprendida, las ronchas que tenía en los brazos y que empezaban a supurar una especie de agua, Kaira lo vio asustada:


  - ¿Qué es eso? - rozó con el dedo una de las llagas.


  - Nada, es que tengo la piel muy delicada. Luego le pediré a Helga que me de algún ungüento para que no me escueza tanto. No te preocupes. ¿Sabes quitar las malas hierbas? - Kaira asintió- muy bien, entonces, si te parece, ponte con ello, las vas dejando en un montón, luego veremos si hacemos un fuego con ellas. Esto está descuidado, no me extraña, con lo grande que es y los animales que tienen, necesita una persona por lo menos todas las mañanas. Ellas ya tienen bastante con la casa.


  Comencemos, yo voy a ordeñar las vacas. Kaira asintió, la miró como se dirigía a la zona cultivada con verduras y hierbas aromáticas. Parecía más tranquila ahora que tenía algo que hacer.


  Las vacas estaban en un cobertizo medio cerrado, del que salía un calor muy agradable, miró las ubres y decidió ordeñarlas antes de limpiar el pesebre y cambiar la paja. A ella también le vino bien el sonido relajante de la leche en el cubo. No estaba acostumbrada a ordeñar tres, cuando terminó de hacerlo estaba sudando. Llevó la leche a la cocina, y volvió a salir para limpiar, ayudada por Kaira que había terminado en el huerto. Cada una cogió una horquilla y fueron apartando la porquería. Una vez hubieron hecho esto, rellenaron todo con paja limpia. Echó heno en el comedero y les cambió el agua que era poca y estaba sucia. A continuación, pasaron al gallinero, que fue lo más rápido, recogieron los huevos y salieron corriendo huyendo de un gallo malévolo que quería picotearlas. Rieron como dos niñas agotadas, ya que el coger los huevos había supuesto correr continuamente ante el gallo. Una le distraía y otra cogía los huevos. Se apoyaron la una en la otra respirando agitadamente y riendo casi sin aire.


  - Pero ¡qué malo es! – Yvette se reía ante la bravura del bicho, nunca había conocido uno así.


  - Sí, se nota que es vikingo.


  - Ya veo que os lo estáis pasando bien, ¿habéis terminado? – Helga las miraba sonriente. Salieron de allí sonrientes, aún sin resuello.


  - Sí, Helga, ya vamos, habrá que ayudar a Osma con la casa ¿no?


  - No, se bastan las dos para hacer la casa, lo que no se les da muy bien es la cocina,


  ¿se te da bien a ti?


  - ¡Sí!, ¡además hace unas tartas buenísimas!, a veces las llevaba a clase. Cuando ella pensaba que algún niño no comía bastante, siempre intentaba llevar algo de comida, o una tarta, o pasteles para que comiéramos todos. Mi madre siempre dice que tienes buen corazón, porque el monje y tú sois tan pobres como cualquiera.


  - Bueno, hablemos de otra cosa- acarició la cabeza de la niña con ternura mientras entraban por la puerta trasera en la vivienda. Fueron de nuevo a la cocina.


  - ¿Dónde está Osma?


  - Le he dicho que se pusieran con la limpieza, y que nosotros, o sea tú, harías la comida. Así, si nos organizamos, podemos tener las labores terminadas por la tarde temprano y podremos hacer otras cosas.


  - Está bien, pero voy a ver cómo está Erik- la anciana asintió sentándose a la cocina.


  - A la vuelta miraré la despensa para ver qué hacemos de comida, vengo enseguida-pareció que Kaira quería seguirla, pero le hizo un gesto para que no lo hiciera.


  Erik se había movido removiendo las sábanas y las mantas, se acercó para remeter la ropa y poder arroparle, aunque le parecía algo extraño arropar a un hombre tan grande y fuerte. Cuando se inclinó sobre su lado de la cama para remeter la sábana, él sacó el brazo y la sujetó del suyo atrayéndola hacia él.


  - Ven aquí tramposa- era como un niño travieso.


  - Erik, compórtate por favor. Tengo que ir a hacer la comida.


  - Te soltaré, pero ya sabes el pago- sí, lo recordaba perfectamente, lo malo era que sus besos le gustaban demasiado, aunque intentara ocultárselo. Le dio un picotazo rápido en los labios.


  - Lo que yo digo, una tramposa, no importa, me cobraré yo mismo- la besó apasionadamente, hizo que abriera los labios y metió la lengua en su boca, buscando la de ella, cuando ella le acarició con la suya, él gimió apretándola fuertemente. Su mano derecha, mientras, acariciaba con fuerza su pecho excitándola hasta que ella misma estuvo a punto de desnudarse. Pero recapacitó a tiempo, cuando le acarició y notó el vendaje entre sus dedos, tendrían que tener cuidado unos días, se retiró de él que seguía intentando volver a acercarla.


  - Erik, no puedo, ahora no, ten paciencia.


  - No puedo ¡maldita sea!, hace mucho de la última vez.


  - Escucha, si esta noche estás mejor, te prometo que estaré contigo con mi mejor voluntad, te dije que haría lo que quisieras. Yo cumplo mis promesas, pero no estás bien, y no quiero que se abran las heridas- él pareció que iba a protestar, pero ella le dijo- por favor- eso hizo que su color de ojos se enfriara un poco. Se calmó. Ella le dio un beso, esta vez en la mejilla y se levantó para seguir con sus cosas.


  - Pero no pienso seguir en la cama.


  - Imagino que puedes estar en el salón leyendo, por ejemplo, mientras no hagas esfuerzos.


  - Bien. Así que vas a hacer la comida. ¿y se te da bien? - parecía muy interesado.


  - Nadie se ha quejado- se encogió de hombros.


  - Tengo muchas ganas de comer bien, iba a buscar una cocinera, Osma cocina fatal…- puso cara de asco, la hizo sonreír mientras salía de la habitación.


  Helga, ella y Kaira exploraron la despensa, había bastantes cosas, arroz, legumbres, pero nada de carne ni pescado.


  - Helga, ¿no hay otro sitio donde guarden pescado o carne, una fresquera tal vez? -


  la anciana sonrió negando con la cabeza.


  - Esto es una granja de cultivo, no tienen animales para consumo, exceptuando las vacas para la leche. Habría que ir al mercado, pero no creo que haya nadie encargado de ir a comprar.


  - ¿Hay un mercado cerca? – mientras esperaba la contestación, pensó en hacer su arroz con verduras, que le gustaba tanto a Marianus. Sintió nostalgia al pensar en él.


  Volvió a mirar todo lo que había en la despensa.


  - Sí, hay uno muy grande en Narsarsuaq, pero no creo que nadie de esta casa vaya por allí a comprar.


  - Pero ¿dónde consiguen la carne y las demás cosas? - Yvette estaba asombrada.


  Helga se encogió de hombros.


  - Me imagino que algún vecino, de vez en cuando, les venderá carne de su granja.


  - Entiendo. Y ese pueblo ¿está muy lejos?


  - No, a caballo creo que está a una media hora, más o menos.


  - Está bien, pues habrá que ir a comprar. Bien, dile a Raika que por favor salga a la huerta y traiga verduras para hacer arroz. Ella sabrá lo que hay que usar, es una costumbre de nuestra tierra.


  - ¿Dónde vas?


  - Voy a hablar con Erik para preguntarle si alguien puede llevarme a comprar mañana. Además, habrá que llevar un carro, imagino. Para traer la compra. Somos muchos.


  - De acuerdo voy decírselo a Raika.


  Erik estaba en el salón leyendo un pergamino que tenía extendido en la mesa.


  Levantó la mirada al verla acercarse, y la sonrió con ternura, durante un momento se paró respirando hondo ya que se le aceleró el corazón. Solo por una sonrisa, cada vez era más patética.


  - Erik, tengo que pedirte algo- él le señaló la silla que había junto a la suya- tengo que ir a comprar al mercado, Helga me ha dicho que hay uno grande en Narsarsuaq.


  - Sí, está cerca del puerto, hay de todo, pescados, carne, verduras, y ropa. Nos vendrá muy bien ir, necesitas ropa – ella no rechistó porque sabía que ese momento llegaría tarde o temprano- muy bien, piensa lo que necesitamos, e iremos mañana.


  Hoy ya es tarde para ir, para cuando llegáramos, estaría todo cerrado.


  - ¿Tienes un carro para ir?


  - Yo no voy en carro- contestó indignado


  - Me lo imagino, no importa, yo puedo llevar el carro. Que me acompañe alguien será suficiente.


  - Yo iré contigo, ¿o crees que te dejaría ir sola? - parecía indignado por la sospecha.


  - ¿Vendrás en el carro?


  - Sí, iré en el maldito carro. Pero te tendrás que cambiar de ropa si quieres ir.


  - Está bien. Me pondré mi vestido.


  - Ahora- sonrió al ver que le hacía caso.


  - ¡Sí!, por Dios que mandón eres- se levantó para ir a por su ropa y pasó por la cocina para que Helga la acompañara. Hacía rato que ya no soportaba el dolor que sentía en el cuerpo. Desde que se había puesto el vestido de las esclavas, había empezado sintiendo escozor y ahora se había transformado en un dolor intenso.


  Helga la siguió sin preguntar, en el lavadero, cerró la puerta, y se quitó el vestido para que viera las llagas.


  - Pero hija, ¡por todos los dioses! ¿Cómo has podido aguantar el dolor? – tenía heridas por todas las partes donde la había estado rozando la tela de saco. Se mordió los labios.


  - Helga ¿puedes hacer algo? - la anciana movía la cabeza mientras murmuraba algo en voz baja.


  - Helga que no se entere Erik, ya sabes cómo se pondrá


  - Debería correr a decírselo por no haberte quejado antes. Te voy a dar un líquido para que te limpies toda la piel con ello, lo mejor sería que te bañaras. Se lo diré a Osma, tienes que estar por lo menos media hora en remojo con el líquido que te voy a dar y agua muy caliente. Escocerá, pero luego, con eso y lo que voy a salir a buscar al lado del río, se te curarán enseguida. Mañana sólo tendrás unas ronchas rosas, espero, y no te dolerá casi nada.


  La puerta se abrió de golpe, Erik entró muy enfadado y la sujetó por la muñeca, ya que ella intentaba taparse el cuerpo con el vestido. La miró furioso cuando vio las heridas que tenía por todo el cuerpo.


  - ¿Qué ha pasado? - Yvette no se sentía con fuerzas para discutir de nuevo.


  - Sí- carraspeó- creo que es por la tela de saco- señaló hacia el suelo donde había caído- Erik frunció el ceño al ver que tenía la piel de gallina.


  - ¿Tienes frío? – se quitó la túnica y se la puso, quedando él solo con los pantalones y el vendaje al aire.


  - Helga te he oído, tienes que ir a buscar algo ¿qué es? ¿necesitas que vaya alguien contigo?


  - Necesitamos comino negro. Prefiero ir sola porque hay que conocer la planta, pero siempre hay en la vereda de los ríos. Es importante que se dé un baño con una tintura de hierbas que tengo en mi bolsa mezclada con agua muy caliente. Luego, mezclaré aceite con el comino negro para extendérselo por la piel. El baño la escocerá, pero es muy efectivo. Le diré a Osma que caliente agua.


  - Sí, en mi dormitorio hay una bañera, que vayan llevando allí los cubos. Entrelazó sus dedos con los de Yvette, tenía ganas de gritarle por no haber dicho nada antes, pero sentía su dolor. Apretó su mano mientras la llevaba al dormitorio, allí la sentó junto a la ventana, y fue a por la bañera, que estaba escondida tras una de las alfombras que colgaban de la pared para reducir el frío. La llevó junto a la chimenea, y encendió de nuevo el fuego. Por el rabillo del ojo veía que su mujer tenía escalofríos, y mantenía los ojos cerrados respirando hondo.


  Cuando el fuego estuvo encendido, se acercó a su silla y se arrodilló ante ella.


  Cogió sus manos y apoyó la cabeza en su regazo, poniendo luego las manos de ella encima de su cabeza. Ella acarició su pelo con suavidad.


  - Me gustaría verte alguna vez con el pelo suelto- la voz de ella era ronca debido al dolor.


  - Me lo soltaré esta noche y tú también.


  - Está bien, me parece justo.


  - Vas a tener suerte, porque pienso bañarme detrás de ti.


  - No sigas, que me voy a desmayar de la emoción- bromeó sin ganas. Llamaron a la puerta. Osma entró seguida de Seren, cada una con un par de cubos que humeaban.


  Osma además llevaba una sábana que puso primero en la bañera, antes de echar el agua. Miraron a Erik que las observaba de pie.


  - Amo, tenemos otro caldero de agua casi hirviendo, ¿traemos más agua?


  - Sí, cuanto más llena mejor, ¿tienes el líquido de Helga?


  - Sí, toma - era un frasco de apariencia inocente con un líquido anaranjado dentro.


  Las dos criadas salieron de allí para buscar más agua. Él lo destapó y lo olió antes de echarlo en la bañera.


  - Huele a algún tipo de frutas- se lo acercó a ella para que lo oliera.


  - Es naranja, las probé una vez, me regaló una Olaf- Erik levantó la vista alerta.


  - ¿Olaf?


  - Un chico del asentamiento.


  - ¿Te gustaba? – sus ojos ya tenían ese brillo extraño de nuevo. Ya le había hablado de Olaf, aunque no lo recordara.


  - ¿De qué sirve hablar de eso?


  - ¿Y por qué tenía narancas en su poder?


  - Naranjas, no narancas. Son una fruta muy rica, que se cultiva en países cálidos.


  Por ejemplo, España. Las había comprado en el mercado. Eran muy caras.


  - Ya, o sea que era rico.


  - Sí, su padre era el más rico del asentamiento.


  - ¿Quería emparejarse contigo? – esa conversación no podía conducir a nada bueno. Afortunadamente aparecieron las dos mujeres para traer agua. Volcaron dos cubos y volvieron a salir a por agua fría. La mirada que le echó Erik le aseguró que seguiría con las preguntas en cuanto volvieran a estar solos.


  Después de que el agua estuviera a punto, dejaron las toallas y salieron casi corriendo. Erik le hizo un gesto y ella se levantó, solo quería que se pasara aquél dolor. Se desnudó del todo, lo más rápido posible para que Erik no pudiera fijarse demasiado en las heridas, pero no tuvo éxito, vio su mirada de tristeza. Se le encogió el corazón al verla, prefería que la regañara, la gruñera o la amenazara, a verle triste, y menos por ella.


  - No te preocupes Erik, ya verás cómo mejoro enseguida - se iba hundiendo en el agua caliente con cuidado debido al cambio de temperatura. Su primera sensación fue de placer al entrar su piel en contacto con el agua. Pero, casi enseguida, sus heridas comenzaron a hervir, se miró la piel, no ardía ni nada parecido, pero era un dolor similar a una quemadura. Intentó salir, pero Erik no la dejó.


  - Helga me dijo que te dolería mucho, pero que tenía que evitar que salieras- sus ojos estaban desesperados, salvajes, mientras sujetaba su cuerpo bajo el agua.


  - ¡Nooooooooooooooooo!, por favor Erik, no lo puedo soportar. Déjame salir.


  - No puedo- sus ojos demostraban que estaba a punto de perder la cordura debido al sufrimiento de Yvette. Ella respiró hondo intentando concentrarse sólo en él, olvidando su propio dolor.


  - Bésame Erik, por favor, tengo que pensar en otra cosa o me volveré loca- él lo hizo desesperado, porque si no a él también le pasaría lo mismo. Le sujetó la cabeza apretándola con fuerza, y aplastó sus labios contra los de ella. Con hambre y desesperación. Luego, la abrazó acunando su cabeza contra su pecho. Parecía algo más tranquila. Había cerrado los ojos y su respiración se iba calmando paulatinamente. La separó un poco de él para ver su cara con más atención. Ella le miró con los ojos entrecerrados.


  - Ya va pasando, no duele tanto Erik, es casi como un escozor nada más- él asintió tranquilo. Le pasó el jabón para el pelo.


  - ¿Quieres que te lo lave yo?


  - No, luego, si puedes, me echas uno de los cubos para aclarármelo.


  - Está bien- cogió uno de sus brazos para ver la herida, ya estaba algo más rosada, aunque el aspecto era de, que debía doler bastante.


  - Ya casi no duele Erik, de verdad.


  - No lo volveré a consentir- ella le miró con el ceño fruncido.


  - No te entiendo.


  - No permitiré que te hagas daño a ti misma, como esto- señaló una de las llagas-Ha sido por tu culpa, eres muy testaruda. Y no lo permitiré.


  - Tú no puedes decidir sobre eso.


  - ¿Crees que no?, te recuerdo que has accedido a ser mía en todos los aspectos, ¿ya te estás echando para atrás? - se inclinó amenazante, pero ella no se asustó.


  - Está bien Erik, tienes razón- él la miró sorprendido.


  - ¿Cómo ha salido esa frase de tu boca?


  - ¿La de que tienes razón? - él asintió- con dificultad, si quieres que te sea sincera-admitió sonriente- no sé lo que me pasa contigo, pero cuando te pones así de autoritario, me dan ganas de llevarte la contraria.


  - Ya, pues lo haces demasiado bien- se levantó para ir a por una de las sillas que había junto a la ventana, la acercó a la bañera para poder hablar con ella- como tienes que estar un rato ahí, podemos aprovechar para terminar la conversación.


  - ¿Cuál? - siguió frotándose el largo cabello, luego hundió la cabeza para aclararlo.


  - Ese Olaf, me ibas a contar si era tu novio- le miró de reojo volviendo a enjabonar su pelo.


  - Pidió mi mano, pero eso no importa ahora, ¿no?, o ¿me vas a devolver a él para que podamos casarnos?


  - ¡Claro que no!, pero siempre puedo ir a cortarle el cuello.


  - Erik, si finalmente decidí casarme fue porque no tenía otro sitio donde ir, mi padre prácticamente me había echado de casa, y me había acogido Marianus. Pero vivíamos de las ayudas de la familia de Olaf, no quería que Marianus sufriera por mi decisión, si no me casaba con él. Yo hubiera seguido tan feliz viviendo con mi monje y dando clases a los niños- se quedó mirando sus manos, que todavía retenían el jabón entre ellas.


  - Olaf insistía desde siempre, por eso decidí aceptar, pero- se calló, no sabía si era correcto que dijera lo que estaba pensando.


  - Sigue.


  - Bueno, él solía hacerme daño, creo que le gustaba- le miró a los ojos- no demasiado, pero estaba convencida que cuando me casara con él, finalmente me mataría de una paliza- Erik se estremeció - Cuando conocí a tu hermano, me recordó a Olaf, son el mismo tipo de hombre, sólo son felices pegando mujeres.


  Hay hombres así. Si alguna vez tu hermano consigue llevarme con él, estoy segura de que también me mataría, si no lo hiciera él, lo haría yo. No estoy dispuesta a soportar ese tipo de vida. Las mujeres no somos animales- mantuvo la cabeza inclinada hacia atrás mientras él le echaba el cubo de agua sobre la cabeza.


  - Escucha- sujetó su cara entre sus dos fuertes manos, para que le mirara- si alguna vez alguien te llevara de mi lado, por muy lejos que lo hiciera, te encontraría, solo tienes que mantenerte con vida- ella sonrió tristemente.


  - No puedes pensar solo en ti. Si mueres tú, me condenas a una vida de soledad, ¿o crees que me podría emparejar con la siguiente mujer que encontrara? ¿no te importo nada? - miró en el fondo de sus ojos violeta para intentar adivinar la verdad que ella le escondía. Pero no dejó que lo hiciera. Volvió la vista hacia la puerta, puesto que volvían a llamar. Era Helga con el aceite de comino negro.


  - Hay que frotarla con él, ¿lo hago yo Erik? - él negó con la cabeza alargando la mano para que le entregara el cuenco que todavía humeaba.


  - Yo lo haré.


  - De acuerdo, no aprietes demasiado, después del baño tendrá la piel muy sensible-


  él asintió, Helga se acercó a la bañera para hablar con Yvette


  - He estado pensando por qué te ha ocurrido lo de la piel. Esa tela tiene algo que tu cuerpo no acepta. Nunca más lo toques siquiera. Intenta vestirte con algodón y lana, nada más.


  - Mañana iremos a comprar vestidos para ella- cogió la toalla y la abrió para que saliera- Gracias Helga- la anciana le miró sorprendida porque nunca le había escuchado dar las gracias a nadie, casi olvidaba darles la prenda que también había llevado.


  - ¡Ah!, por cierto, he traído un camisón de tu madre, Osma me lo ha dado. Es algodón, no deberías tener problemas.


  - Gracias Helga- la chica comenzó a levantarse y la anciana salió de la habitación sonriente al saber, con seguridad, que había esperanza para Erik, y para todos ellos.


  Erik la secó con cuidado, haciendo caso omiso a sus curvas, perfectas para él. Hizo que se quedara de pie ante la chimenea, junto a la bañera, y le extendió el aceite por toda la piel con suavidad. Se sentía tranquilo, como si su bestia supiera que se tenía que controlar porque ella estaba dolorida. Le daba un inmenso placer simplemente saber que podía hacer que se sintiera mejor. Cuando terminó de pasear sus manos por todos los rincones de su piel, le puso el camisón. Luego, hizo que se acostara.


  Sólo entonces se metió en la bañera, echando otro cubo porque el agua estaba helada. Se lavó rápidamente sin olvidar soltar su pelo y lavarlo, como ella quería.


  Se secó con la toalla que había usado ella y se tumbó a su lado y la abrazó por la cintura, como siempre. Ella se durmió enseguida, él no, sus ojos brillaban como estrellas azules en la oscuridad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  Capítulo VIII


  


  Durmió durante horas, y se despertó descansada y alerta, no sabía por qué. La habitación estaba a oscuras, exceptuando el fuego de la chimenea que todavía seguía encendido. Imaginó que Erik se habría levantado durante la noche para echar algún tronco. Miró su cintura, allí estaba su mano, en su postura preferida, y él detrás de ella, pegado a su cuerpo. Se levantó con cuidado, tenía que ir al baño. Anduvo sin hacer ruido, pero, no lo suficiente.


  - ¿Necesitas algo? - este hombre dormía con un ojo abierto.


  - No, ahora mismo vuelvo- cuando volvió, él estaba de pie, esperándola.


  - Vamos a la cocina, tengo hambre, necesitamos comer.


  - ¡Por Dios!, iba a hacer la comida, pero con todo el lío del baño, se me ha olvidado. ¿Hacemos un arroz?


  - ¿No va a tardar demasiado? - parecía no poder esperar mucho tiempo.


  - Puedes comer algo mientras cocino, si quieres. Me apetece mucho hacer arroz.


  Lo hacía muchas veces en casa, porque aprovechábamos las verduras.


  Salieron de la habitación, había ruido en la cocina. Helga estaba guisando algo en una marmita. En el hogar. No olía demasiado bien.


  - ¡Bienvenidos!, tienes mucho mejor color Yvette- les miró sonriente.


  - ¿Dónde está Kaira? ¿Habéis comido?


  - Si a eso se le puede llamar comer. Osma ha cocido un par de verduras y nos las ha dado con el caldo- se inclinó para decirles lo siguiente en un susurro- La verdad, yo cocino fatal y comía mejor en mi casa. Kaira ha ido con Seren y Osma a la cabaña, la van a enseñar aquello y que se vaya instalando. Te ha dejado las verduras que ha cogido del huerto bajo la ventana.


  - Muy bien, os voy a hacer una comida para chuparos los dedos- Erik estaba sentado a la mesa, observando a las dos mujeres. Yvette buscó en la despensa, y encontró unas almendras que le sirvió, y un poco de aguamiel.


  - Aguanta con esto, no te arrepentirás- limpió las verduras y las cortó en dados, cogió una olla y las frio despacio hasta formar una base que diera sabor al arroz que echó posteriormente, junto con el caldo que había sobrado del experimento de Osma. Veinte minutos después estaba sirviéndolo en platos, y comían allí mismo los tres. Cuando probaron el primer bocado, los tres cerraron los ojos saboreándolo.


  - ¡Por Odín!, si hubiera sabido que sabías cocinar así, no hubiera dejado que Osma se acercara a la cocina- ella se encogió de hombros


  - Me gusta guisar y que la gente coma y disfruten. Con lo que más disfruto de la cocina es haciendo tartas, pero aquí no puedo- Erik, que había puesto los ojos redondos como los de un besugo, cuando había dicho lo de hacer tartas, la miró sorprendido.


  - ¿Y por qué no puedes?


  - Necesitamos un horno, no sé cómo es posible que en una cocina tan grande como esta no haya uno ¿nunca pensaste en ponerlo?


  - No tenía ni idea que se podía poner en una cocina de una casa. Creía que las tartas solo se compraban a los pasteleros.


  - Y más teniendo leche y huevos como tenemos aquí, así aprovecharíamos la leche que no se beba en el día, antes de que se estropee. También se pueden hacer natillas, flanes, bizcochos…


  - Tendrás tu horno, no te preocupes. Mañana lo encargaremos.


  - No hay problema- miró el plato de Erik que estaba ya vacío, quizás le había puesto poca cantidad, era un hombre muy grande- ¿Te echo más?


  - ¿Hay más? - parecía sorprendido.


  - Pues claro, ha sobrado bastante. ¿Helga, tú también? - Volvió a echarle un plato un poco menos lleno a Erik y se lo sirvió, Helga le hizo un gesto para que le echara mucho menos, y ella también repitió con otro poco. No se había dado cuenta del hambre que tenía hasta que comió.


  - No creo que Erik se hubiera sentado en la cocina hasta conocerte- Helga miraba a Yvette traviesa. Erik no hizo ni caso atontado con la comida.


  - Que pena que no tengamos pan. Erik lo del horno es muy importante- él asintió, o sea que su cerebro seguía en funcionamiento, pero ahora mismo lo utilizaba para lo que quería.


  - Bueno, a lo mejor no había tenido la oportunidad de comer aquí tranquilamente.


  Yo siempre comía en la cocina. Se está tan calentito. El salón, a menudo, es más frío. De todos modos, donde vivía yo, con Marianus, no había salón ni nada, éramos muy pobres, y muy felices- añadió. Pero en esta cocina tan grande, se podría poner otra mesa para comer, y ésta dejarla para trabajar en ella: hacer la comida, amasar, cortar verduras, lo que hiciera falta.


  Por el silencio de ellos notó que no les apetecía hablar, por lo que se calló y terminó su plato. Después de recoger, fueron al salón. Helga dijo que se iba a acostar un rato porque le había entrado sueño y se fue a su habitación. Yvette pensaba que tenía alma de casamentera.


  - Ven, quiero que veas la profecía. La he leído varias veces- ella miró el pergamino, pero no conocía el nórdico antiguo.


  - No la entiendo Erik, pero me la recitó Helga, me pareció increíble.


  - Sí, ¿verdad? yo no lo había visto hasta ahora, no había querido leer el pergamino, mi madre insistió, pero hasta que no te encontré no creí en la profecía. Estaban sentados junto al fuego, en dos sillones muy cómodos. Se miraron a los ojos. Y se quedaron en silencio.


  - ¿Cómo murió tu madre Erik?


  - Por unas fiebres, estaba embarazada de otro hijo, no se pudo hacer nada.


  - ¿Qué edad tenías tú?


  - Doce años, ya hacía años que mi padre no me dejaba vivir con ella. Dormía en el salón de su castillo, en el suelo, como un perro- sonrió, pero no era una sonrisa de felicidad- te aseguro que, en esas circunstancias, o te haces fuerte, o mueres. Y más cuando tu hermano y sus amigos tan grandes y cabrones como él, te dan una paliza todos los días.


  - ¡Dios mío!, ¿y tu padre no hacía nada?


  - Sí, nos animaba a que nos peleáramos, fuera como fuera. Con los puños, con armas, le daba igual, quería ver cuál de los dos era el más fuerte. Cuando crecí, y vio que sobrepasaba a su hijo, empecé a estorbarle, en el fondo pensaba que Ingvarr siempre me ganaría, sin tener en cuenta que me lleva 5 años. Él no quería que fuéramos iguales, Ingvarr tenía su propia habitación y vivía como el hijo mimado del jarl.


  - Eso es horrible Erik.


  - No quiero hablar más de eso, no sé por qué te lo he contado. Intento no recordarlo nunca, pero quiero que me conozcas, de verdad- susurró mirándola intensamente.


  Ella le respondió emocionada, sintió que algo, una energía poderosa, tocaba su corazón, una calidez inundaba su ser, rellenando los huecos que siempre habían estado ahí, y por la expresión de él, notó que le pasaba lo mismo. Se levantó y le extendió la mano, él la cogió. Por primera vez, ella tiró de él hasta la habitación.


  Se desnudaron tranquilos, ayudándose el uno al otro, con ternura, regalándose besos y caricias. Se hablaban con la mirada. Habían descubierto una forma de comunicación nueva y emocionante. Cayeron en la cama entre susurros de devoción. Ella, bajo él, fue siguiendo con la yema de los dedos la estructura de su cara, él cerraba los ojos para sentir más. Luego, acarició su pelo y su cabeza con fuerza, posó las dos manos en la base de su cuello por detrás y siguió subiendo hacia arriba, él se arqueaba como un gato gimiendo. Se inclinó para besarla.


  - No, déjame Erik, quiero conocerte, túmbate boca arriba, por favor- él lo hizo.


  Hubiera hecho cualquier cosa, cualquiera, porque ella siguiera acariciándole.


  Le transmitió su amor con sus manos, ya que no se atrevía a hacerlo con su voz. No era pasión, o por lo menos no solo pasión, era la necesidad de que él sintiera en su corazón y su alma, que no estaba solo.


  Le besó los párpados cerrados como si fuera un niño cansado que su madre pone a dormir. Luego la frente. Acarició de nuevo su cara, no se cansaba de ello. Luego, cuando estuvo tranquilo y con una sonrisa de felicidad instalada en su cara, decidió ponerle algo más nervioso. Experimentaría, ya que no tenía experiencia, pero por lo menos sabía lo que a ella le gustaba, probaría lo mismo con él. Cogió su pezón derecho entre los labios y sorbió con toda su fuerza, después lo lamió, él se arqueaba en la cama retorciendo las sábanas con las manos. La miró con los ojos incandescentes.


  - Tengo que entrar en ti- su voz ya había cambiado haciéndose mucho más ronca, ella le sonrió.


  - Espera un momento- no le iba a dejar dirigir la situación mucho más, por lo que decidió ir al grano. Se movió, todavía de rodillas en la cama, hacia abajo hasta situarse junto a sus caderas, y cogió con su mano derecha su miembro, él emitió un sonido de dolor, le miró.


  - ¿Te duele?


  - No, me gusta.


  - ¡Ah!, entiendo- bajó su cabeza y se lo metió en la boca, lo que pudo, ya que era demasiado grande, él gemía diciendo palabras que no entendía. Siguió durante un rato, chupando y lamiendo, luego lo sacó de su boca y comenzó a darle besos por la tripa. De repente, la cogió por la cintura con fuerza y la tumbó bajo él, para penetrarla en el momento.


  - ¡Que gusto!, no podía aguantar más, me vas a matar- ella acarició su mejilla, sonriente y, por primera vez en su vida, totalmente feliz.


  La besó y siguió haciéndola el amor hasta que los dos acabaron sudados, doloridos, y satisfechos.


  Se adormilaron un rato, abrazados, con los cuerpos pegados, desnudos y sonrientes.


  Erik puso una pierna sobre las de ella y sus brazos rodeando su torso. Ella se sentía como en un capullo en el que se sentía protegida y caliente.


  Volvió a despertarla para hacerle de nuevo el amor con lentitud y mirándola a los ojos, sus manos se enlazaron mirándose. El berserker estaba tranquilo y feliz, y le daba fuerzas para darle placer sin parar. Ella notaba la energía que emitían sus ojos azules y era feliz por lo que veía, una alegría en su amado que no había sentido nunca antes, al igual que ella.


  Durmieron pocas horas, Yvette, acostumbrada a despertarse al amanecer, se levantó y se aseó en la jofaina, se puso su antiguo vestido y salió. Por el pasillo escuchó ruido de platos, las cuatro mujeres preparaban el desayuno. Se volvieron a saludarla.


  - Buenos días a todas ¿cómo habéis dormido? – Estaban todas de pie junto al hogar.


  Se acercó a Kaira quien le tendió los brazos y le dio un beso. No pudo evitar sentirse feliz, si no le diera vergüenza se pondría a dar saltos. Si lo pensaba, no entendía por qué, ya que seguía siendo una esclava, eso no había cambiado, pero no podía evitar sus sentimientos. Muy en el fondo de ella, aunque no lo habían hablado, sabía que no era una esclava para él, ni siquiera una mujer normal, lo sentía en su piel, era tan importante para él, como él para ella. De momento, con eso era suficiente. Sonrió alegremente al dirigirse a las mujeres.


  - Tengo que hacer una lista de las cosas que hacen falta. Vamos hoy al mercado.


  Osma, habrá papel en algún sitio, y pluma, ¿no?


  - Sí, Erik lo guarda en la habitación de las herramientas, Seren trae los útiles del amo para escribir.


  - Kaira, si quieres lo puedes escribir tú, para que puedas practicar, no me gustaría que perdieras la costumbre- recordaba que le gustaba mucho escribir y lo hacía realmente bien, pero, la gente normal no tenía dinero para comprar papel y tinta, por lo que sabía que no habría podido practicar.


  Hicieron una lista. Enorme. Todas contribuyeron, sentadas a la mesa. Harina, levadura, frutas (si encontraban), carne, pescado, especias, sal, azúcar. Cuando vio el pergamino después de que Kaira lo hubiera rellenado, se asustó un poco por lo que costaría. Hablaría con Erik. Éste apareció poco después y le hizo un gesto para que saliera tras él. Se paró a pocos metros, en el pasillo, y, abrazándola con suavidad, la besó con ternura.


  - Buenos días- ella sonrió con cara de tonta, sabía que la tenía


  - Buenos días. ¿Quieres desayunar?


  - Sí, pero me gustaría que lo hiciéramos solos, ¿vamos al salón? - ella asintió


  - De acuerdo, vete para allá, se lo diré a Osma


  Volvió al salón con el pergamino, mientras llegaba el desayuno de los dos, decidió decirle lo que le preocupaba.


  - Erik, esto es lo que tenemos que comprar, bueno, es mucho, todo no es necesario-


  él extendió la mano para que se lo dejara, pero ella se resistía, intentando justificarse- podemos comprar solo carne y pescado, y otro día…


  - Déjamelo ver Yvette- ella lo hizo, se mordió los labios mientras esperaba, él leyó todo de arriba abajo y luego dejó el papel en la mesa. En ese momento llegaron los desayunos, huevos, leche y gachas.


  - Osma, ¿Kaira se puede encargar del huerto y los animales hoy?


  - Sí, ya ha salido, le gusta mucho. Nos pidió encargarse de ello, dice que le gusta más que limpiar- sonrieron las dos, y les dejó solos.


  Atacaron el desayuno con ganas. Cuando estuvieron solos, Erik continuó su conversación.


  - Hablando de la lista que habéis hecho.


  - ¿Sí?


  - Que no sé por qué te asustas tanto, si necesitamos todo esto, lo compraremos, y ropa para ti, zapatos, lo que necesites- siguió comiendo tranquilo.


  - ¿No es mucho dinero?


  - El dinero no es problema, no te preocupes- dejó su cuchara dentro del tazón de las gachas y alargó su mano hacia ella- y quiero que tengas cosas bonitas, todas las que quieras. Y pon todo lo que necesites para hacer postres, me los has prometido-sonrió travieso- no me he olvidado del horno.


  - Está bien- siguió con su desayuno, intentando hacerse a la idea de que podía comprar lo que quisiera.


  - Cuando quieras, nos vamos- se levantó- voy a enganchar los caballos, llevaremos el carro grande.


  - ¿Vendrá Gullfaxi? - le encantaba ese caballo.


  - ¿Ese golfo?, no puedo juntarle con ningún otro caballo, para él es una indignidad.


  Se cree superior a todos los demás, además solo admite que le monte yo, nada de tirar de un carro- Sabía que nadie más que ella entendería lo que quería decir al hablar así de su caballo.


  - Creo que, a mí sí me dejaría montarle- le sonrió traviesa. Esa mujer sabía demasiado.


  - ¿Sabes lo que creo yo? lo mismo. Me voy, sino no saldremos nunca- salió del salón hacia los establos. No le gustaba la idea de conducir el carro. En casa de su padre, era labor de mujeres o de siervos. Pero iría con Yvette, a comprar al mercado. No se podía creer que fuera contento a comprar al mercado, negó con la cabeza riéndose de sí mismo y empezó a preparar el carro para el viaje.


  Yvette se puso una capa que le dio Osma y salió hacia los establos, cuando iba a entrar, escuchó ruido de los cascos. Se apartó de la entrada, y vio salir a Gerd y Thorlak, y detrás Erik conduciendo un carro. Era muy grande, y alto, ella se fijó en el sitio donde tendría que apoyar el pie para subir, no sabía si llegaría. Gerd se acercó para ayudarla, pero Erik bajó de un salto con el ceño fruncido.


  - ¡No Gerd!, ya la ayudo yo- de un impulso la subió al asiento y la miró cuando estuvo arriba. Ella se colocó en el asiento, y dejó su bolsa de tela a sus pies.


  Mientras Erik subió a su lado, en el del conductor, impulsándose con sus músculos.


  Empezaron el viaje enseguida, los caballos eran fuertes, y estaban frescos. La mañana había amanecido soleada y el camino hacia Narsarsuaq, bordeaba el fiordo.


  Era un paisaje precioso. Mientras Erik conducía podía ver el mar.


  - Mira, barcas que salen al mar.


  - Son pescadores, con un poco de suerte, hoy traeremos a casa pescado fresco.


  - ¡Qué ilusión poder comprar todo lo que necesitemos! – él le echó un vistazo sonriente, no era muy difícil hacerla feliz.


  - Y acuérdate que compraremos ropa.


  - Quería pedirte algo Erik- se le había ocurrido desde que había vuelto a ver a Raika.


  - Dime.


  - Me gustaría enseñar a la gente, los que quieran, a leer y escribir, por lo menos que puedan leer. Leer es maravilloso, un regalo para toda la vida. Me parece tan triste que los niños pequeños trabajen en los campos en lugar de aprender. ¿Me dejarías hacerlo?, podría cocinar, además, y encargarme del huerto, lo he hecho antes.


  - Calla Yvette- la interrumpió suavemente- no quiero que trabajes para mí. No había pensado que hicieras gran cosa, pero debería haber sabido que tú, en esto como en todo, me sorprenderías. Si es lo que quieres, puedes enseñar a quien quieras.


  Buscaremos un sitio, pero puede ser difícil convencer a los vecinos para que manden a sus hijos.


  - Lo sé, puedo empezar enseñando a los adultos para que vean los beneficios. Así lo hizo Marianus- volvió su mirada al mar triste, como siempre le pasaba cuando recordaba a su monje. Erik alargó su mano para apretar la suya que estaba en el regazo.


  - Lo siento. Me gustaría que no hubiera muerto- ella asintió y respiró hondo no iba a dejar que nada la estropeara el paseo. La belleza del paisaje era impresionante, a su derecha estaban dejando la cara de la montaña que daba al fiordo y que estaba toda nevada. La vereda del camino estaba bordeada por árboles gigantescos, sin hojas, que permanecían firmes a su paso como si fueran los guardianes del camino.


  Mantuvieron una conversación alegre, Erik estaba de un humor extrañamente travieso, lo que le indicó que le estaba gustando el viaje. Ella no podía negarle nada cuando estaba así, si usaba su encanto estaba perdida. Él era inconsciente de que lo tuviera, pero cuando se relajaba y estaba tranquilo, era un hombre encantador.


  Demasiado pronto para su gusto llegaron a la ciudad. Erik hizo que los caballos fueran más despacio, para bajar por el camino de la falda de la montaña. Unos minutos después, atravesaban el puente que cruzaba el río, para entrar en la ciudad.


  Las casas, cerca de las que pasaban, estaban pintadas de colores pasteles. Rosa, azul, verde, lila, todas las viviendas resaltaban por sus tonos suaves, además, había árboles por las calles, y macetas con plantas en todas las puertas.


  Erik dejó el carro en una plaza donde había otros aparcados, y la bajó después de hacerlo él mismo. Estaba emocionada mirando a todos lados. Unos metros más adelante empezaban los tenderetes de los comerciantes que vendían de todo lo imaginable. Erik la cogió del brazo y comenzaron la aventura.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo IX


  


  Pasó por todos los puestos seguida por Erik, emocionada como si fuera una niña.


  Compraron de todo, lo que había en la lista y lo que no. Cestas de mimbre para la fruta, vajillas de loza, solían comer en platos de madera, vasos de cristal. Jamones, verduras desconocidas, frutas, carne, pescado, pan, harina, levadura, sal, azúcar, azafrán, pimienta, pimentón…


  Bastaba que Erik viera que se fijara en algo para que, después de un ligero regateo para no insultar al vendedor, lo comprara y lo metieran en una de las cestas.


  Tuvieron que hacer varios viajes al carro, donde dejaron un chico cuidándolo.


  Después de las compras de comida, hablaron con el herrero, que estaba cerca, Erik le explicó lo que quería, y la preguntaron cómo quería el horno. El herrero aseguró que lo tendría hecho en una semana. Después fueron a otro comercio que les habían recomendado en el mercado donde vendían ropa y telas por si querías coser tu propia ropa. Ella no sabía coser, nunca había aprendido. Se quedó en el cristal de la entrada mirando los vestidos que estaban extendidos en el escaparate. De lana y terciopelo, de colores oscuros y alegres. Nunca había tenido un vestido de un color así, todos habían sido negros. Extendió las manos pegándolas al cristal como si los pudiera tocar, él posó una mano caliente en su nuca con cariño.


  - ¿Te gustan? – preguntó con ternura, ella asintió sin mirarle, embobada.


  - Pues entremos- la cogió del codo con suavidad para separarla del cristal y entraron en la tienda.


  Dos horas después, salía una nueva Yvette, con ropa interior de algodón con cintas y bordados. Zapatos forrados, y hasta unas botas envueltas en papel, que llevaba apretadas contra el pecho. Se cubría con una capa de lana gorda y ligera que no permitía que pasara el frío, con el cuello subido que se abrochaba con un botón y le tapaba las orejas. Llevaba unos guantes, porque Erik le había dicho que tenía que cuidarse las manos y ella le había mirado enamorada hasta las cejas. Cuando salieron, ella tenía las mejillas enrojecidas por la felicidad y la excitación. Le agarró de la ropa y le dio un beso rápido en los labios, él la miró asombrado.


  - Gracias Erik.


  - Vamos, hay una taberna en esta misma calle en la que se come bien.


  Salieron en cuanto comieron, porque empezó a nevar. Todos los compradores del mercado, montaron en sus caballos, o sus carros, para volver a sus casas. Erik maldijo por lo bajo, la ventisca era fuerte, había preguntado en la taberna, pero le dijeron que no encontraría habitaciones libres, ya que la gente al ver el tiempo había alquilado todas las que había disponibles. Miró el cielo, negro y pesado por los nubarrones cargados de nieve, mientras subían la cuesta de la montaña. Observó a Yvette de refilón y frunció el ceño, estaba asustada.


  - Tranquila, llegaremos, los caballos son fuertes y el camino no estará mal todavía.


  - No te preocupes por mí Erik, conduce con cuidado.


  - Ponte la capucha, te vas a enfriar - ella lo hizo, afortunadamente, llevaba sus botas nuevas, se las puso como pudo sin parar, no podían permitírselo. Miró a Erik, pero no parecía tener frío, iba erguido en su asiento concentrado en que los caballos fueran lo más deprisa posible sin que supusiera un peligro para ellos. Los dos rucios tenían un pelaje denso, apropiado para la zona. Y las patas gordas y fuertes con un pelo largo y negro alrededor de los cascos. Parecían encantados con la nieve que caía despiadadamente a su alrededor y que estaba dejando un velo blanco por todo el campo.


  Los caballos resbalaron un par de veces, y ella se aproximó a Erik, no se atrevió a cogerle por el brazo para que tuviera libertad de movimientos. Por fin terminaron la cuesta de subida, y comenzaron la mayor parte del trecho que era llano. Los caballos y ellos emitían vapor al respirar, el cielo se había oscurecido bastante, pero todavía podían ver por dónde iban.


  - Erik, ¿llegaremos?


  - Sí, no te preocupes, nos ha ocurrido porque estaba distraído- la miró- lo siento, si no hubiéramos comido en la taberna, hace horas que estaríamos en casa calientes junto al fuego.


  - No parecía que fuera a haber ventisca hoy, no es culpa de nadie- como el terreno era llano y el camino amplio, Erik alargó su brazo derecho y lo pasó sobre el hombro de ella, y le dio un beso en la sien, luego, volvió a prestar toda su atención a los caballos. Hizo que fueran a más velocidad que antes, sin llegar a trotar.


  Cuando Yvette vio la casa a lo lejos, suspiró aliviada.


  - Ya casi estamos.


  - Sí, vamos a entrar directamente en los establos. Luego, te llevaré a la casa- el viento allí era mucho más fuerte, hacía que fuera difícil entenderse. No supo cómo, pero Thorlak pareció adivinar que llegaban y salió de los establos abriendo los dos portones para que pudieran pasar. Cuando entraron, cerró tras ellos. Ella se giró para mirar todo lo que llevaban detrás, las cosas seguían en su sitio, con algo de nieve encima, pero ahí estaban. Esperó, helada, hasta que Erik la bajó. La cogió en brazos y salió fuera para llevarla a la casa.


  - No os preocupéis por las cosas, mañana las lleváis a casa. Iros a la cabaña para resguardaros- Gerd y Thorlak asintieron abriendo una de las hojas de la puerta para que él pudiera salir. Erik intentó protegerla con su pecho todo lo posible, y luchó contra el tremendo viento hasta llegar a la puerta de su casa. Una vez que entraron la dejó deslizarse por su cuerpo hasta que estuvo de pie en el suelo de la entrada.


  - ¿Tienes mucho frío?


  - No, estoy bien, la capa y el vestido son muy calientes, y llevo las botas- levantó su pie derecho para que lo viera. Pero Erik ¡el resto de mis vestidos están en el carro! -


  arrugó la nariz como una niña. Le tenía loco.


  - Mañana lo cogeremos todos, no te preocupes, vamos a calentarnos junto al fuego-fueron al salón. Helga apareció cuando se estaban quitando las capas y dejándolas en una silla.


  - ¡Menos mal!, estaba muy preocupada, bueno, todas lo estábamos. Pensábamos que a lo mejor os quedabais a dormir allí.


  - No hemos podido, no había habitaciones libres en ningún sitio.


  - Os haré un té- la anciana salió con prisa hacia la cocina. Ellos se sentaron ante el fuego, agradecidos.


  - No me puedo creer que hayamos llegado Erik, estaba asustada.


  - Lo sé, pero te dije que llegaríamos- cogió su mano helada y la frotó contra las suyas calientes.


  - Ay, que gusto, ¡estás calentito!


  - Siempre- sonrió con picardía, ella se ruborizó. Pero no retiró la mano. Cuando se la calentó le dejó la otra para que se la calentara.


  - ¿Sabes jugar al Halatafi? – era un juego de mesa que a ella le gustaba mucho, muy entretenido, uno de los jugadores era el zorro y el otro los trece gansos. Por supuesto el zorro tenía que intentar capturar los gansos sin que le cogieran. Era un juego típico vikingo.


  - Lo jugaba de joven, se me daba bastante bien- se encogió de hombros.


  - A mí también, jugaba con Marianus. Le gustaba mucho, y el ajedrez también.


  - El ajedrez me gusta menos. ¿Jugamos una partida después de cenar? – parecía seguro de ganar.


  - Claro. Quizás te sorprendas.


  - Seguro que sí, tú siempre lo haces- sonreía seguro de sí mismo, que bien le vendría que le diera un revolcón. Marianus le había enseñado todos los trucos para hacerlo, esperaba que Erik no se los supiera también.


  Helga les trajo el té y bebieron mientras Yvette le explicaba todo lo que había visto ese día en el mercado.


  - Si volvemos a ir, tienes que venir Helga, es increíble, ¡que colores!, tienen tela de todos los colores, y cestos llenos de frutos secos, aceite de España, vino de Francia, todo lo que se te ocurra. Hemos traído especias para poder cocinar, y platos y vasos nuevos.


  Helga miró a Erik que observaba a Yvette parlotear, como si fuera una niña que hubiera vuelto a casa después de jugar con sus amigos. Estaba hechizado por ella, volvió a la cocina para decirle a Osma que no se preocupara por si la cena estaba buena, esos dos ni se darían cuenta de lo que hubiera.


  Después de la cena, Erik puso el tablero y las fichas sobre la mesa colocando en posición las que le correspondían a cada uno. Se sentaron uno enfrente del otro. Y


  tiraron los dados para saber quién comenzaba el juego. Le tocó a Erik ser el zorro, por lo que ella se preparó para defender sus trece gansos. Al principio se vio claramente que creía que sería fácil ganarla, hasta que ella rechazó varios movimientos suyos destinados a comerse sus aves. Incluso tuvo que hacerle retroceder un par de veces ya que se había saltado las reglas.


  - ¡Eres un tramposo! - él arqueó las cejas con aire de inocencia, que no coló por supuesto- ¡no me lo puedo creer!


  - No sé a qué te refieres- volvió a tirar los dados y contó las casillas, acercándose a una de las piezas de Yvette. Ella consiguió volver a escapar por los pelos. Era bueno, le miró, no se había vuelto a hacer trenzas desde que, después del baño el día anterior, le pidió que se lo dejara suelto. Ahora lo llevaba en una coleta y en la habitación se lo soltaba. Era liso y suave, a ella le encantaba acariciarlo cuando estaban en la cama.


  El despiste le costó otro ganso. Los cuatro restantes cayeron en menos de quince minutos.


  - Te estás regodeando- le recriminó


  - No me estoy regodeando, sonrío porque tienes mal perder, eres graciosa.


  - ¡No tengo mal perder! - bajó la voz al notar que gritaba sin darse cuenta, sí que lo tenía, Marianus siempre se lo decía. Erik rio a carcajadas, como un niño, y se acercó a ella, tirando de su mano para ponerla en pie.


  - Vamos gruñona, ¡a la cama! - la cogió en brazos riendo al ver su cara enfurruñada.


  - ¡Bájame! ¡ahora mismo! – él volvió a reír casi con más ganas que antes, salió del salón con pocas zancadas y la llevó al dormitorio como un conquistador que hubiera ganado una batalla importante y llevara su trofeo entre los brazos. Entró cerrando la puerta con el pie y, llegando junto a la cama, la tiró encima. Ella se irguió intentando levantarse, pero él se tumbó encima sujetándola entre risas. Yvette estaba enfadada, él parecía un niño jugando.


  - A ver repite conmigo, Erik juega mejor que yo al Halatafi.


  - ¡De ninguna manera!, ¡no lo voy a decir porque no es verdad!


  - Está bien, tú te lo has buscado- bajó su cabeza, y la besó con voracidad, parecía tener hambre de ella. Yvette deslizó sus manos por su cabeza hasta que encontró la goma y soltó su cabello. Luego, acarició su cuello y se concentró en lo que debía, que era besar como es debido al tramposo que le había robado el corazón.


  El día siguiente amaneció tranquilo, y soleado. Aunque hacía un frío terrible, todo el campo estaba nevado. Los hombres metieron en casa todas las compras. Yvette iba colocando cosas en la despensa, entusiasmada. Llevó toda su ropa nueva a la habitación de Erik, la dobló con cuidado, para que no se arrugara, y la metió en el arcón que le había comprado. Era de madera, con algunas flores pintadas. Acarició las flores con el índice entusiasmada, nunca había tenido cosas tan bonitas. Salió de la habitación para ir a ayudar a colocar lo demás. En la cocina, desayunaron, y luego, ella salió con Kaira a arreglar los animales. Se dividieron las tareas, aunque la verdad era que a la chica no le hacía falta ninguna ayuda, se desenvolvía igual o mejor que ella. Entró de nuevo, después de que rechazara dos veces su ayuda para ordeñar y fue a buscar a Erik antes de que saliera, iba a salir a los campos de cultivo, con Gerd y Thorlak. La extrañó oír voces en el salón, pensaba que estaba solo, se paró en la entrada cuando vio a Jensen que hablaba con Erik, los dos estaban de pie junto a la ventana.


  - ¿Y Valeska?


  - También ha desaparecido. Creo que están juntos en esto.


  - Nunca había pasado nada parecido, hay que encontrar a quien haya sido y detenerlo- ella les miró asombrada. ¿Habría algún bandido en la zona?


  Decidió entrar, no le parecía bien estar escuchando sin que ellos lo supieran, los dos hombres se dieron la vuelta al escucharla.


  - Erik, ¿qué ocurre? – Erik la miró con el ceño fruncido, parecía preocupado. Se acercó a ella y, cogiendo su mano la besó, luego se acercaron a Jensen que seguía de pie esperando.


  - Hola Jensen- si el segundo de Erik estaba sorprendido por la nueva actitud que mostraban los dos, no lo demostró. Yvette miró interrogante a Erik.


  - Ha habido un asalto a una granja, al parecer ha sido Ingvarr - hizo una mueca-Han robado lo que había de valor y han quemado la casa y los establos. Han matado al dueño. Su mujer y los hijos corrieron al granero, afortunadamente no fueron a por ellos. Iba acompañado por una mujer, era Valeska, por lo que me dice Jensen se escapó hace un par de días- Yvette se sentó en uno de los sillones que había tras ellos asustada, nunca había escuchado nada igual. Erik le había contado recientemente lo de Valeska, imaginaba que porque era muy posible que alguien le hiciera un comentario sobre ella.


  - Pero ¿por qué?, en una granja no creo que haya muchas cosas de valor, no lo entiendo Erik- él se quedó de pie junto a su silla y le puso la mano en el hombro para tranquilizarla. Se irguió derecha en la silla y juntó las manos en el regazo.


  - ¿Qué vais a hacer? - le miró, sabía que él se sentía responsable por lo que había hecho su hermano. Leía en sus ojos el remordimiento por haberle traído, por haber sido débil con él en tantas ocasiones. Habló a Jensen sin contestarla directamente.


  - Jensen, prepárate, que se quede un hombre de confianza en tu granja y que todos los dueños estén armados, haz que corra la voz. Avisa a Arnold, es el mejor jinete, que avise a todos de lo ocurrido, que estén preparados. Y si mi hermano aparece en cualquiera de las granjas, que le detengan o le maten, lo que sea más fácil - Yvette sintió un escalofrío


  - Está bien, voy a organizar las cosas en mi casa, volveré en una hora aproximadamente- Erik asintió serio y se quedó mirando por donde había salido. Se volvió hacia ella. Yvette negó con la cabeza sabiendo lo que iba a decir.


  - No, Erik, por favor, te lo suplico, no vayas. Te pasará algo, lo sé. No puedo perder a nadie más. No lo soportaría- inclinó la cabeza mientras lágrimas silenciosas rodaban por sus mejillas- él respiró hondo y anduvo los pocos pasos que les separaban, luego, se dejó caer de rodillas ante ella.


  - Tengo que ir, no puedo permitir que siga por ahí suelto, es como un animal rabioso- cogió sus manos- necesito que lo entiendas, no puedo irme preocupado por ti. Mírame mi amor. Volveré, mi corazón se queda aquí.


  Ella le miró sonriendo entre lágrimas.


  - Te quiero Erik, no pensaba decírtelo todavía. Quería que tú me lo dijeras primero, pero si pasa algo, quiero que sepas que- se encogió de hombros- te quiero, no sé decirlo de otra manera.


  - Yo te lo he dicho antes, sabes que eres mi compañera, elegida por el berserker, y por mi parte humana también, no habrá, nunca, otra mujer para mí- la abrazó buscando su boca con desesperación. Luego se levantó.


  - Voy a buscar a Gerd y Thorlak, son muy buenos con la ballesta. Ellos os protegerán.


  - Está bien, no te preocupes por nosotras. No tengo miedo por mí, pero siempre que he querido a alguien en mi vida lo he perdido.


  - Yo no soy una persona normal, tu eres la que mejor lo sabe.


  - Sí- se irguió de nuevo y le sonrió limpiándose las mejillas- está bien, ¿necesitas que yo haga algo? - se levantó.


  - Solo que no te preocupes- le dio un beso en la frente, voy fuera, tardaré unos minutos.


  - De acuerdo- cuando salió, Yvette fue corriendo hacia la cocina para buscar a Helga. Le contó lo ocurrido, el resto de las mujeres la escuchaban asustadas. La anciana movió la cabeza negando.


  - Ese Ingvarr es una mala pieza. Nadie quería que viniera, pero, a pesar de todos, Erik dejó que lo hiciera, no creo que ni él sea consciente de por qué vino su hermano con él en este viaje.


  - ¿Por qué lo hizo?


  - Ese chico odia a Erik desde que eran pequeños, sabía que era superior a él en todos los aspectos, y su padre empeoró las cosas. La envidia es el peor sentimiento que puede haber entre dos hermanos. Así que cuando Erik anunció que iría en busca de otras tierras, él no consintió quedarse allí sin lo único que le hacía vivir, el objeto de su envidia. Vino con todos los demás, y fuimos testigos de cómo ha amargado la vida de su hermano desde entonces. Le protegió, a pesar de todo, mientras pudo, pero yo sabía que llegaría este momento en el que Erik tendría que decidir, o su hermano o el resto.


  Escuchó el ruido de la puerta y salió para recibirle. Erik volvía con Gerd y Thorlak, todos llevaban entre los brazos varias armas que dejaron en el salón. Luego, recorrieron la casa cerrando los postigos de las ventanas. Erik decidió que los dos se situaran en la entrada principal, junto al salón, ya que era imposible que, cualquier persona, que llegara a la granja no fuera vista desde allí. Por detrás de la casa a unos cientos de metros, detrás del granero, estaba el risco cortado del fiordo.


  Erik fue a su habitación, una vez que terminó de dar instrucciones, seguido de Yvette para vestirse. Se puso una ropa muy parecida a la que llevaba en la incursión en la que fue secuestrada. Ella le ayudó a prepararse para la batalla, abrochó su capa de pieles, abierta en los brazos para tener libertad de movimientos. Y le trenzó el cabello rojo para que no le molestara en la pelea. Cuando estuvo preparado, se mantuvo firme ante ella, con la espada colgada de su cadera, un par de dagas en el cinturón, y el hacha y la ballesta que esperaban en la silla a que las recogiera. La tomó por la cintura, abrazándola pegada a su cuerpo.


  - Volveré Yvette- la miró a los ojos, un momento antes violetas, y ahora negros- si algo me pasara…- no pudo seguir, porque ella le tapó los labios con su mano.


  - ¡No lo digas!, has jurado volver.


  - Sí, volveré- la besó de nuevo y luego, casi con rudeza, la separó de su cuerpo.


  Recogió el resto de sus armas y salió de allí con rapidez, sino lo hacía así, no podría separarse de ella.


  Jensen esperaba en la entrada. Sin hablar entre sí, los dos hombres salieron a por sus monturas. Ella corrió antes de que pudiera montar, y se abrazó al cuello de Gullfaxi, que bajó la cabeza cariñoso, acercó la boca a su oído para susurrar:


  - Cuida de él por mí, amigo- el caballo afirmó con la cabeza varias veces, lo que hizo que a ella se le saltaran las lágrimas. Erik se acercó y posó su mano en el brazo de ella que seguía abrazada al equino.


  - Yvette- le dijo con ternura. Ella asintió y se apartó llevando sus manos a la espalda para evitar abrazarle y no soltarle nunca. Erik montó preocupado y la miró desde arriba. Le regaló una sonrisa de oreja a oreja para que viera que estaba bien. Él la correspondió con una sonrisa triste y la miró con amor antes de arrear su caballo para galopar seguido de Jensen. Yvette siguió mirando los dos caballos y sus jinetes, hasta que eran motas en la distancia.


  - Pase por favor, señora- Gerd le hizo señas para que entrara. Los hombres cerraron la puerta tras ella y se apostaron cada uno en una de las ventanas del salón, sentados con una ballesta cada uno en las manos.


  Vagó por el pasillo atontada, demasiado conmocionada para llorar, tenía un mal presentimiento. Fue a la cocina, tenía que hacer algo o se volvería loca.


  Helga hervía agua para alguna de sus infusiones. Osma y Seren estaban limpiando, las había visto llevando cubos de agua de acá para allá, estaba claro que todas preferían estar ocupadas. No estaba Kaira.


  - ¿Dónde está Kaira? - Helga la miró, a pesar de que vio huellas de lágrimas en su rostro, no hizo ningún comentario.


  - Creo que está en el huerto.


  - Está bien, saldré un rato con ella, necesito hacer algo.


  - Bien.


  Salió a la parte de atrás, pero no vio a la chica, le parecía tarde para ordeñar, pero podía ser que se le hubiera complicado la mañana. Fue andando hasta el cobertizo con una sensación extraña, pero la desechó, ya que estaba muy nerviosa por todo lo ocurrido. Cuando entró, en un principio no vio nada, hasta que una mano la cogió del brazo en un agarre brutal, y una cara que había esperado no volver a ver en su vida, se regodeaba viciosa, por tenerla de nuevo en sus brazos. Ingvarr tenía apoyado el filo de un puñal en su cuello antes de que se diera cuenta. La hizo entrar hasta el final del cobertizo donde vio a una mujer que mantenía a Kaira apresada del mismo modo, tuvo la seguridad, sin haberla visto nunca, de cuál era el nombre de la desaprensiva que estaba haciendo llorar de terror a la pobre niña: Valeska.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo X


  


  Valeska, a pesar de su brutalidad, estaba muy nerviosa. Discutía con Ingvarr, ya que cada uno tenía una idea distinta de cómo salir de allí. Lo que le quedó claro a Yvette era que los dos temían a Erik, y le odiaban también. Miraba a Kaira para intentar transmitirle tranquilidad.


  Ingvarr, finalmente, enganchó el brazo izquierdo bajo su cuello, apretando de manera que casi no podía respirar. Luego babeó en su oído mientras le hablaba


  - Si respiras siquiera sin que yo lo diga, tu amiguita morirá- hizo una seña a Valeska que cortó un poco la piel del cuello de Kaira, para que sangrara.


  - ¡No!, ¡dejadla!, haré lo que me digas.


  - Está bien, vamos a salir de aquí por donde hemos venido, vamos al granero y saldremos a caballo- Hizo que retrocedieran saliendo tras ella, mientras iba pegado totalmente a su cuerpo. Aprovechando que tenía su oreja disponible, no pudo evitar darle un mordisco. Ella se quejó por lo bajo, ya que no se atrevió a gritar a pesar de que le parecía que le había arrancado un trozo- cuando acabe el día habrás sangrado mucho más zorra.


  Yvette tenía miedo, por ella y por Kaira, pero por lo menos Erik estaba a salvo.


  Siguió avanzando siguiendo las órdenes de Ingvarr, a golpes o apretando más el cuchillo. Por fin llegaron al granero, sin que se cumpliera su esperanza de que les viera alguien desde la casa. Afortunadamente, al salir, les verían Gerd y Thorlak que seguían apostados en las ventanas delanteras.


  Ingvarr la subió al caballo y la ató con una soga que tenía preparada, ató primero sus manos y luego lo hizo al pomo. Cuando estuvo hecho, hizo lo mismo con Raika en el otro caballo. Luego, Ingvarr y Valeska, subieron detrás de ellos, para que les sirvieran como escudo.


  - Valeska, si no eres capaz de seguir mi ritmo, te quedarás atrás, no te voy a esperar- espetó mirando por encima del hombro, la otra mujer le contestó


  - ¡Ingvarr!, eres un cerdo- y escupió en el suelo. Luego arrearon a los caballos para salir galopando. Sortearon la casa, y enseguida tomaron el camino de salida de la granja. Cuando habían pasado unos metros la casa que ya consideraba su hogar, Yvette escuchó como les gritaron que se pararan, pero Gerd y Thorlak no se atrevieron a disparar por miedo a darles a ellas.


  Ingvarr estaba convencido de que Erik ni se enteraría de lo que le había robado, antes de coger el barco que le esperaba en el puerto.


  Helga estaba parada fuera de la casa junto a todos los demás, con la mano, temblando, cubriendo su boca. Intentaba pensar rápidamente, se volvió a Gerd.


  - Gerd, escucha, piensa muy bien lo que te voy a preguntar, ¿sabes dónde iba el amo a buscar a su hermano?


  - No señora.


  - Pero ¿no les escuchaste hablar entre ellos sobre dónde iban a mirar al principio?


  - Bueno, sí, escuché que iban a mirar primero en las cabañas de cazadores que hay en lo alto de la montaña, pero no sé en cuál primero - Helga asintió y miró a todos, pero no había nadie más a quién pedírselo.


  - Gerd, tendrás que ir tú a avisarle- el hombre asintió, sin decir nada, se volvió a su hijo y le dijo algo al oído, luego entró en los establos a coger un caballo. Salió galopando minutos después sin volver la vista atrás. Thorlak parecía un cachorrito al que hubieran abandonado. Helga le cogió del brazo para meterle en la casa.


  Gerd perdió una hora en la primera cabaña, no estaban allí. Tuvo que retroceder y cambiar de dirección, para llegar a la segunda que él conocía. Allí encontró, en medio del paraje nevado, y al lado de la cabaña, a los dos hombres, montados de nuevo, a punto de salir de allí. Gritó hasta quedarse sin fuerzas, para que le escucharan. Erik volvió la cabeza frenando su caballo, giró totalmente y se acercó rápidamente hasta el esclavo.


  - ¡Gerd!, ¿qué haces aquí? ¿quién protege a las mujeres? - vio la respuesta en la mirada del hombre que bajó la cabeza, asustado, al ver la cara de su señor. Erik se tiró del caballo yendo a por él, le enganchó de la ropa tirándole al suelo, desde allí, le interpeló a gritos, sujetándole por la camisa.


  - ¿Dónde está Yvette?


  - Amo se las han llevado, a Yvette y a Kaira, lo siento- Erik puso las manos en su garganta perdiendo la razón. Jensen tiró de él sin conseguir nada, luego, le dio un puñetazo en el mentón que hizo que se girara hacia él furioso.


  - ¡Erik!, ¡escúchame!, tenemos que ir a buscarlas, ¡razona! – Gullfaxi se acercó y se colocó a la fuerza entre los dos hombres, sino, Erik le habría matado, era imposible hacerle razonar. Cuando vio el caballo pegado a su nariz, este le dio un pequeño empujón y relinchó mirándole. Erik dejó caer la cabeza con desesperación en el lomo, agarrándose a la silla.


  - Está bien Gerd, dinos hacia donde se dirigieron- el hombre se lo explicó a Jensen mirando de reojo a su amo que parecía que respiraba algo más tranquilo, abrazado a su caballo como si estuviera agotado.


  - Iban hacia el puerto, llevan mucha ventaja- Jensen se giró hacia Erik, pero ya había montado en Gullfaxi, y cabalgaba como un loco buscando el camino más rápido para bajar la montaña. Jensen montó su caballo y le siguió. Corrieron por el camino sin hablar. Erik se inclinaba sobre Gullfaxi sin necesidad de gritarle para que fuera más deprisa, a Jensen le costaba seguirlos a ese ritmo. Gullfaxi recorría los campos nevados con la velocidad del caballo mitológico del que tomaba el nombre, sus patas nunca se habían movido tan rápido ni su zancada había sido tan enorme. Parecía que volaba. Llegaron al mirador natural desde donde podían divisar el puerto. Había un Drakkar fondeado, y a esas alturas del invierno era extraño. Erik forzó la vista mirando por el camino que bordeaba la montaña y vio a lo lejos dos caballos moviéndose, no alcanzaba a ver a quién llevaban, pero iban muy deprisa. Observó la ladera de la montaña, era muy inclinada, pero si seguía por el camino normal, no llegaría a tiempo. Cuando consiguiera llegar al puerto, ya se la habrían llevado, estaba seguro. Analizó en unos segundos por donde sería mejor bajar y eligió un lugar que parecía menos escarpado.


  - Erik, no lo estarás pensando en serio. Es imposible que el caballo baje por ahí. Os mataréis- él le miró con los ojos ardiendo en un azul imposible, Jensen se echó hacia atrás en la silla, sabiendo que el cuerpo de su amigo ahora no estaba dirigido por el humano.


  - Si no consigo salvarla, es mejor para el mundo que yo muera también. Adiós Jensen- Éste pensó que Gullfaxi retrocedería y no habría manera que descendiera la ladera de la montaña. Erik se inclinó sobre él y le susurró algo al oído, después soltó las riendas y se sujetó fuertemente al pomo de la silla. Gullfaxi dio un salto imposible, que le lanzó varios metros más abajo. Jensen le siguió con la vista, aterrizó perfectamente, y, sin llegar a posar las cuatro patas siguió corriendo hacia abajo, eligiendo el mejor camino en cada momento. Erik se sujetaba como podía a la silla, el caballo en ningún momento vaciló, era casi como si llevara tiempo preparando aquél descenso. Zigzagueaba sin parar sorteando peñascos y hoyos que pudieran destrozar sus patas. Gullfaxi relinchó al ver los caballos que perseguían, ya casi habían llegado al camino por donde iban los otros. Saltó de nuevo, atravesando varios metros de aire, hasta posarse con elegancia por fin en el camino.


  Les llevaban varios centenares de metros de ventaja. Erik cogió las riendas.


  - ¡Vamos amigo!, esto es lo más fácil- Gullfaxi relinchó y redobló su velocidad.


  Erik cogió su ballesta, dejando de nuevo las riendas, puso una daga entre sus dientes y se preparó para la batalla.


  Valeska miró hacia atrás aterrorizada, jaleó al caballo, pero el animal no podía correr más, Erik se puso a su altura y, apuntó hacia ella con la ballesta. La mujer intentó esconderse tras la niña. Al ver que, si apuntaba al cuerpo podía herir a Raika, apuntó más arriba y lanzó una flecha que le atravesó el cuello. Valeska cayó sobre Raika, que comenzó a gritar desesperada.


  Tardó unos segundos preciosos desatándola y tranquilizando al caballo. Luego volvió a subir al suyo y galopó hacia Ingvarr. Éste miraba, cada pocos segundos, hacia atrás, intentando ampliar la distancia, seguro de que moriría ese día. Pero se conformaba siempre y, cuando se llevara por delante a esa mujer. Había visto en la cara de su hermano cuánto le importaba, sabía que su falta le dejaría destrozado.


  Eso era suficiente. Sería su única victoria sobre él. Quería ver su cara cuando le cortara el cuello a la chica, pero necesitaba unos segundos para hacerlo. Volvió a mirar y vio que él se había parado para desatar a la otra mujer, seguía siendo idiota.


  Se adelantó un poco más y luego bajó cerca de unos árboles. Cogió su hacha además de la daga. Cortó las cuerdas de ella, y la tiró al suelo, ella le miró asustada pero no dijo nada. A lo lejos escuchó de nuevo galopar a aquél maldito caballo. La cogió del pelo e hizo que se pusiera de rodillas. Sin soltarla, expuso su cuello al aire y acercó la daga con rapidez. Entonces, se le echaron encima dos metros de hombre demente y dispuesto a todo. Cayeron juntos, peleando como dos perros rabiosos. Puñetazos, patadas, mordiscos, cualquier cosa era admitida en esa pelea.


  De repente, se empezó a escuchar un zumbido. Yvette, aún de rodillas, se giró como pudo para ver lo que ocurría. Erik estaba de rodillas sobre el pecho de Ingvarr, quien peleaba intentando clavarle su daga en el pecho. Evitó gritar para no distraer a Erik. Éste le quitó la daga y la hundió en su corazón. La miró. Sus ojos ardían y su cuerpo vibraba de alguna extraña manera. Se levantó con rapidez y cayó junto a ella. La miró con una expresión extraña. La extrañó que no la abrazara, lo necesitaba.


  - ¿Qué, ¿qué te pasa? - tartamudeó


  - Lo siento- tenía los ojos llenos de lágrimas- es culpa mía, debí imaginar que te buscaría para hacerme daño.


  - No tienes la culpa Erik- levantó su mano, aún temblorosa y acunó su mejilla-llévame a casa por favor. Él asintió levantándola en brazos, como si fuera un ser delicado y frágil. La llevó hasta Gullfaxi que pifiaba emocionado. La subió y él lo hizo detrás. La abrazó contra él por un instante, y notó que no llevaba ropa de abrigo.


  - Vamos a casa- ella asintió. Raika les esperaba en el caballo y les siguió dejando sus huellas en la nieve. Volvía a nevar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Epílogo


  


  La mujer estaba sentada junto al río observando cómo discurría el agua entre las piedras y las hierbas del fondo. Los morados se habían borrado de su cara casi por completo. Iba bien protegida con su capa nueva, pero con todo y con eso, sintió un escalofrío. Quizá Helga tenía razón y debía entrar en casa. Le gustaba estar allí, se sentía libre. Erik no estaba, por eso podía estar fuera de la casa sola. Todavía tardaría bastante tiempo en dejarla salir, estaba demasiado asustado por la posibilidad de que volviera a ocurrirle algo.


  Yvette miró el granero y suspiró, Erik estaba decidido a derruirlo y construir otro al lado del henal para que no volviera a servir de escondite a nadie. Se levantó para volver, había un viento helado, que la convenció de ponerse a resguardo. Cuando ya casi estaba en la puerta, escuchó ruido de caballos. Se volvió, porque Erik no vendría de esa dirección.


  Venían de fuera de la granja, y él estaba con Gerd y Thorlak en los campos. No creía conocer a los visitantes, se acercó a la puerta por si acaso. Ella también estaba nerviosa, pero según se fueron acercando, reconoció a los jinetes. Salió corriendo hacia ellos en cuanto le vio.


  - ¡Marianus! – corría llorando de felicidad. Su monje frenó el caballo y se bajó con dificultad, ni siquiera sabía que pudiera montar. Corrió hasta encontrarse entre sus huesudos brazos. Sollozaba como una niña apretándole contra ella.


  - Hija, tranquilízate- la separó de él - déjame mirarte, te veo bien a pesar de todo.


  - Creía que estabas muerto.


  - Gracias a Dios no. No fue tan grave como parecía- miró detrás de ella- Mira querida, ha venido conmigo Olaf. Hemos venido a buscarte. En realidad, estamos aquí gracias a él- ella se volvió asombrada. Olaf estaba frente a ella. No sabía qué hacer.


  - Hola Olaf, me alegro de verte- la abrazó apasionadamente, con demasiada fuerza, ella se intentó separar, pero no pudo. Casi no podía respirar.


  - ¡Yvette!, no he parado de buscarte, hasta que nos dijeron dónde estabas. ¿Tu secuestrador está aquí? - miró alrededor y vio un caballo que galopaba hacia ellos.


  Yvette reconoció a Gullfaxi. Tembló al pensar lo que sería de Olaf si Erik la encontraba abrazada a él.


  - Olaf suéltame por favor- se separó como pudo y esperó a Erik pensando cómo explicarle la situación. Él paró el caballo en seco y se bajó de un salto. Se acercó a ellos colocándose junto a Yvette y cogiéndola de la cintura.


  - ¿Quiénes son Yvette? – ella señaló a Marianus y le presentó, Erik inclinó la cabeza ante él, pero enseguida volvió la mirada hacia Olaf.


  - Y este es Olaf. Han venido para asegurarse de que estaba bien.


  - ¡No sé qué está ocurriendo aquí!, pero es mi prometida señor- Erik le miró de arriba abajo y sonrió con maldad. Al igual que Gullfaxi, que asomaba la cabeza tras Yvette.


  - Si es lo que piensas, tendremos que disputarnos ese derecho, porque va a ser mi esposa- Yvette le miró con los ojos que se le salían de las cuencas- ¿prefieres con espadas, o quizás con una daga?


  Olaf se comenzó a poner de ese feo tono ciruela que le sentaba tan mal, y se atragantó.


  - ¡Eso es primitivo!, yo soy un hombre de leyes, ¡no me voy a pelear con el primer patán que me lo pida! - Erik dio un paso amenazante hacia él, que hizo que retrocediera dos. Erik volvió a sonreír.


  - Está bien, si no quieres luchar, simplemente te arrancaré la cabeza- se lo dijo sonriendo lo que infundía más miedo, dio varios pasos hacia el joven que salió corriendo y montó su caballo. Lo siguiente que vieron fue el polvo que levantaba su caballo al correr.


  El monje movía la cabeza sonriente sabiendo que este hombre le caería bien, su niña había caído en buenas manos. Ella era feliz. Se le notaba.


  - ¡Que malo eres Erik! - reía apoyada en él- ¿has visto? ¡ha venido Marianus!


  Se volvió de nuevo hacia el monje y le cogió de la mano.


  - ¡Ahora soy feliz del todo! ¿te puedes quedar con nosotros?


  - Imagino que sí, por lo menos una temporada. Además, habrá que casaros ¿no te parece? - ella se ruborizó y volvió a mirar a Erik que la miraba también con ternura.


  - Sí, supongo. No sé, esto va demasiado deprisa.


  - ¿Cómo que demasiado deprisa mujer?, más te vale tener preparado mañana tu traje de boda, porque no voy a esperar más- la besó en la boca delante de todos y entró en la casa.


  - Veo que, efectivamente, la boda corre prisa- Marianus entró detrás del novio para hacerle unas cuantas preguntas. Y ella se quedó a solas con Gullfaxi.


  - ¿No te parece todo increíble? - el caballo asintió y…


  Yvette entró corriendo en la casa y gritando


  - ¡Erik, ese caballo tuyo me acaba de guiñar un ojo!


  Gullfaxi relinchó con ganas antes de salir a correr de nuevo por el campo, aquello había que celebrarlo, por fin los humanos habían entrado en razón.


  


  


  


  FIN


  


  


  Muchas gracias a todos los que habéis elegido esta historia, me ha encantado escribirla. Espero que hayáis disfrutado con los personajes que la pueblan. Gracias a los lectores que siguen leyendo lo que publico. Gracias.


  PD- En esta ocasión, me temo que me he enamorado del caballo.
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